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E N  L A  A R G E N T IN A

Ornar A lonso Cam ocho

S U M A R IO : Introducción. 1.- La  renovación cu ltu ra l en 
Europa (siglo X IX ] .  2.- La  renovación cu ltu ra l en H ispa­
noam érica. 3.- L a  renovación en A rgen tina : G eneración  
de 1910. I. S ituación  de la A rgen tina  hacia  e! C en tenario . 
II. La  renovación cu ltu ra l nacional: a] F ilo so fía : b] H isto ria ; 
c] Derecho; d] C ienc ias  [ m atem ática , físico-quím ica, m edi­
cina. botán ica]; e] Le tra s ; f] A rte s  (a rq u itectu ra , música, 
teatro , cine]: g] Educación . III. La  renovación cu ltu ra l regio ­
nal: Mendoza. M.- Conclusión. 5.- B ib lio g ra fía .

Introducción

En co incidencia  con la ce leb rac ión  del p rim er cen tena­
rio de la Revo lución  de M ayo se produjo una nueva "revo lu ­
ción" en la A rgen tina , ahora de tipo cu ltu ra l. La  Generación  
de 1910 fue la gestora de la ruptura con la continuidad 
ideológica del siglo an terio r impulsada por las nuevas ideas 
y adelantos c ie n tíf ico s  que se daban en Europa y ac ica tead a  
por la cris is  de identidad que originó en muchos argentinos
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!a po lítica  libera! de la Generación de! '00 junto con la 
llegada de m iles de inm igrantes sin predisposición para 
el arraigo.

Es mi propósito trazar una visión global de las p rinci­
pales expresiones de la Generación de 1910; pues, aún cuando 
existen excelentes m onografías sobre algunas de sus perso­
nalidades o trabajos específicos sobre la época, fa lta  una 
panorám ica sin tetizadora que los reúna.

Intento, así, m ostrar la obra de un grupo de c ien tíficos , 
escritores y a rtis tas  argentinos a los que unían sentim ientos 
e ideales comunes y al que he denominado Generación  de 
1910 por una cuestión m etodológica. Es decir, que el térm ino 
"generación" -siempre cuestionado- lo u tilizo  como simple 
instrum ento para ordenar y com prender un m ateria l vasto 
y com plejo sin ajustarm e ex tric tam en te  a una periodización 
b iológica.

1. L a  renovac ión  cu ltu ra} en Europa  a fin e s del s ig lo  X IX

Es necesario  considerar, antes de tra ta r  e sp ec ífi­
cam ente el tem a, la renovación cu ltu ra l europea -y en 
especial la renovación española- por la ín tim a re lac ión  
que existió entre aquellos pensadores y los hombres del 
centenario .

E l siglo X IX  fue un siglo de predom inio libera l en 
Europa. D icha cosm ovisión alcanzó su apogeo hacia los 
años que van desde 187G hasta el in icio  de la p rim era guerra 
mundial.

Posib lem ente nunca se había dado una fe tan firm e, 
tan optim ista, con menos reserva  y más un iversa l en el 
poder de la c ien c ia  natu ra l como en estos años, nos dice 
Gonzalo Redondo a quien seguimos en este punto*. Se pensaba

1 Redondo, Gonzalo: La Consolidación de las Libertades (En: His­
toria Universal, Tomó TTT, Navarra, Univ. de Pamplona, 1984); 
Idem, Las Libertades y las democracias (En: Historia Universal', 
Tomo X ÍT I, Navarra, Oniv".' de Pamplona, 1984). También: Pabón,
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que e! progreso linea! p ositiv is ta  prom etía una m ejora indefi­
nida en el hombre que cu lm inaría  con un hombre nuevo 
rad ica lm ente  reconciliado  con la m ate ria  cuyas leyes estaba 
llegando a conocer y que, en consecuencia, podía dom inar. 
La  naturaleza íntim a del universo aparecía  reglada, ordenada, 
predecib le y arm ónica y el hombre, en e lla , era amo y señor.

Es te  optim ism o desmedido, sin em barga, en el momen­
to que nadie dudaba de su apogeo empezó a requebrajarse 
y se derrumbó, contra todo pronóstico, hacia  191H.

¿Q ué había ocurrido para que se produjera un cam bio 
tan rotundo? E l hecho decisivo  que desencadenó la quiebra 
del optim ism o decim onónico fue una serie  de hondas trans­
form aciones y novedades que se dieron en la c ienc ia , en 
la filoso fía , en el arte , en la vida toda, tanto  p o lítica  como 
social a fines del siglo an terio r y com ienzo del nuestro.

La  revo lución  cu ltu ra ! fue tan notable en un decenio 
[1B95-1905] que se podía decir que nuestra c iv iliz a c ió n  
cam bió más en esos pocos años que en varios siglos an te ­
riores.

Por c ie rto , las más rad ica les  transform aciones p a rtie ­
ron de las c iencias. Los hitos p rincipales los m arcan el 
descubrim iento de la rad ioactiv id ad  y la estructu ra  del 
átomo que revo lucionó la antigua concepción fís ica  de 
la m ateria .

A los descubrim ientos de los rayos X  por Roentgen 
Í1B95], de la rad ioactiv id ad  de! uranio por Becquere l [10963 
y del radio por los esposos,Curie [19003. de los corpúsculos 
e lé c tr ico s  negativos o e lectrones por Thomson [10973. de 
la estructu ra  orb ita l de! átom o por Ru therfo rd  y Bohr [1900- 
19123. se agrega el gran sa lto  dado por el a lem án Max P lanck  
a! defin ir la nueva imagen fís ica  del universo. En 1900. 
P lanck  dem ostró la no continuidad de la energ ía. E s ta  era 
em itida  y absorbida en quanta. A s í la m ate ria  no era d istin ­
guible de la energía. No mucho después. F itz g e ra ld  al a firm ar

J . ;  Sosa de L. y Comellas, J .  L .: Historia Contemporánea General, 
Barcelona, Ed. Labor, 1970.
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que no había medidas Fijas e ina lterab les en e! universo 
y que todo cuerpo m ateria ! que se mueve a través de! éter 
en reposo se acorta  tanto más cuando m ayor es su velocidad, 
asestaba otro golpe más a la concepción bien determ inada 
de! Universo de! siglo X IX  de !a previsión in fa lib le .

A  esto se agregó !a Form ulación de !as teorías de 
!a re la tiv idad  [1905. 19151 por A lberto  E inste in  que sostuvo 
que ni e! espacio ni e! tiem po ni e! m ovim iento son entidades 
absolutas sino re la tivas  a! observador y a! propio m ovim iento 
de! observador en e! espacio. Más los avances de! fís ico  
Lu is de Brog lie  que añadió e! estudio de !a luz como m ecánica 
ondulatoria y en 1925-1926 !a exposición de! alem án W .

. Heisenberg de! nueve tra tam ien to  de los problem as cuánticos 
que devino en e! llamado "princip io  de incertidum bre" o 
de "indeterm inación" que afirm aba que las ondas-corpúsculos 
eran interm inables en e! tiem po y en e! espacio. En defin i­
tiva , en v irtud  de !os nuevos descubrim ientos que refutaban 
!os clásicos princip ios de! m ecanicism o determ in ista  de 
□ escartes-Newton. los c ien tíf ico s  se vieron obligados a 
rea liza r un cam bio de 1B0 grados en su concepción de! 
mundo.

Las otras ciencias, tam bién, entraron en crisis para 
ésto época. Las  m atemáticas re lo tiv iza ro n  las ncciones 
y c r ite rio s  comunes de m ensurabilidad: d istancia, tiempo, 
velocidad, lo m isma masa de Ies cuerpos, reduciéndolos 
a simples funciones re la tivas . Y las geometrías, de la mano 
de D avid  H ilb s rt negó, en 1899. que la geom etría  euclid iana 
fuese la única posible para a lcanzar verdades evidentes. 
A  lo sumo se la podía considerar una hipótesis convencional 
escogida con un c r ite r io  de oportunidad. Su derivac ión  
en la form a de pensar de aquel entonces fue trem enda. 
Si se piensa que la geom etría  era considerada, desde la 
antigüedad, como c ienc ia  p erfec ta  y absolutam ente verdadera 
y que constitu ía  aún en época moderna, el prototipo de 
la necesidad lógica absoluta, se ve cómo los nuevos descubri­
m ientos introdujeron cam bios de honda repercusión. A s í 
se hubo de renunciar al concepto de la verdad de la geom e­
tría . Ninguna geom etría  es verdadera, por lo tanto, ninguna 
es más verdadera que otra.
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No menos fueron los adelantos y sus consecuencias 
en e! campo de !a genética. H ac ia  el año 1900 tuvo lugar 
el redescubrim iento de los elem entos de una te o r ía  c ie n tíf ic a  
de la herencia que G. Mendel ya había estab lecido tre in ta  
y cinco años antes. En form a separada, los investigadores 
Hugo de Vries. K . Correns y E r ich  Tscherm ack von Seysenegg 
divulgaron las experiencias de Gregor J .  Mendel y e s tab lec ie ­
ron las bases d e fin itivas  de la "G e n é tica ". M ás junto con 
los avances de Augusto Weism ann. W a lte r  F lem ing , van 
Beneden. Johannsen. y T. H. Morgan quedó deb ilitada la 
teoría de la evolución de los ca rac te res  adquiridos a! com pro­
barse el c r ite r io  c lásico  de la estabilidad  e innovación cons­
tantes y de la individualidad de cada nuevo ser que indicaba 
que las grandes m odificaciones [las transform aciones de 
los evo lucion istas], llam adas "som aciones". no eran hereda­
bles. De m anera que los cam bios que el am biente introducía 
en e! individuo morían tam bién con él. Adem ás contra la 
postura c ie n t if ic is ta . que todo se debía comprobar^ la 
genética a firm aba que las partícu las, ni se veían, ni se 
pesaban, ni se medían: pero incid ían decid idam ente en 
las leyes de la herencia. Todo esto obligó a un replanteo 
c ien tíf ico  y a nuevas investigaciones en el campo de la 
b io log ía .2

La  renovación c ie n t íf ic a  influyó, con sus nuevas 
inquietudes, en las c iencias  hum anísticas que habiéndose 
identificado  con los postulados libera les positiv istas tuvo 
que renovar sus conceptos acorde a las nuevas ¡deas.

Veamos algunas de las renovaciones que se dieron 
en Europa. En el campo de la filo sofía  la reacción  contra 
el positivism o im perante vino a través  de! v ita lism o , con 
uno de sus m ayores representantes: H. Bergson. con la 
fenom enología de Husser!. con la aparición  de los neokan- 
tianos y los neohegelianos y el h istoricism o de D ilth ey . 2

2 Cfr: Díaz Araujo, Enrique: Evolucionismo y fraude (En: Revista 
Mi kael, Paraná, Año 3, N° 7, 1975! p. 3b-53); T3em: Más sobre 
évoíucionismo y fraude (En: Revista Mi kael. año 3, N° 9, p. 129- 
13$); feclondo, G.: op. c it .  T. X I I I  p. ¿8Ó}.
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A ello se agregó la renovación tom ista, impulsada por el 
Papa León X III .  con □. M erc ie r. A . Gardeil, J .  G redt y 
un grupo de jóvenes, como J .  M arita in  y E . Gilson^,

□e Jos filósofos contemporáneos, e! más b rillan te  
y original de todos fue. sin duda, H. Sergson. Su im portancia 
radica, más allá  de su origina! doctrina m eta fís ica , en su 
contribución para superar e! positivism o m ecan ic ista  y 
en su revind icación  de las peculiaridades de lo v ita l y lo 
espiritual^. Sus obras tuvieron am plia difusión en todo 
el mundo occidental siendo el pensador contem poráneo 
más estudiado en H ispanoam érica5.

En el campo histórico, en las postrim erías del siglo
X IX .  se estab lecieron las bases m etodológicas de la h istoria 
como ciencia . Las discusiones sobre las cuestiones de métodos 
han continuado durante nuestro siglo: pero es indudable 
que el esquema fundam ental quedó inconm ovib le3 4 5 6. En tre

3 C fr.: Redondo, G.: op. c i t . ,  Tomo X I I I ,  p. 306-315. Esta reacción 
contra el positivismo tuvo algunas ideas fundamentales que le 
dieron carácter dice Alejandro Korn: "Podemos señalar como ideas 
directoras, en primer lugar, la reafirmación de la personalidad 
humana que la concepción mecanicista concebiría como un mero engra­
naje del mecanicismo universal luego, la distinción forzosa entre 
ciencias físico-naturales o fís ico  •- matemáticas y las ciencias 
denominadas históricas, de la cultura o del espíritu" (Korn, 
A.: Estudios de Filosofía Contemporánea, Bs. As., Ed. Claridad, 
1963, pj '47).
4 Torchia Estrada, J .  C.: Filosofía en Argentina, Washington, 
Unión Panamericana, 1961 p. 236.
5 Hay numerosas obras sobre la personalidad de Bergson y su in­
fluencia en Argentina. Entre otras podemos señalar: Calderón 
Bouchet, R.: La Valija  Vacía, Mendoza, Ed. Jurídicas Cuyo, 1989, 
p. 15-26; Proi Diego FT: Influencia de Bergson en la cultura 
argentina (EN: Rev. de HistoriaAmericana y Argentina Mendoza, 
Tac. FTTT y Letras, U. Nac. de Cuyo, año I I ,  N° 3 y 4, 1958-59, 
p. 191-2001. Homenaje a H. Bergson. Cba., Univ. de Córdoba, 1936, 
189p. etc.
6 "El amanecer del singlo XX representa, pues, un momento básico 
para la historiografía. El quehacer historiográfico no puede 
ser, desde entonces, ni un pasatiempo lite ra r io , ni un hedónico 
devaneo sobre suposiciones antojadizas. Todo trabajo histórico,
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los investigadores que se convirtie ron  en los m aestros de 
la h isto riografía  moderna encontram os a Theodor Mom msen. 
M arcelino  M enéndez y Pe layo ; John Bagnell Bu ry ; H enry 
P irenne; Johan  Huizinga y E rnst Bernheim ^.

En otros planos de las c ienc ias  hum anísticas sin 
agotar el tem a, encontram os a pensadores de notable impor­
tancia  en el mundo europeo y que in fluyeron en la renovación 
in te lectua l de A m érica . Los nombres de A nato le  F rance , 
□ ostoyewski. To lsto i, G ork i, Ibsen. M aurice  Barres, C harles  
M aurras y la Generación  española del '98 estuvieron  presente, 
a igual que sus tem as, en el rechazo de! u tilita rism o  y el 
m ateria lism o, la c r ít ic a  a la burguesía libera l, en la defensa 
de una continuidad de los va lo res trad ic iona les  como va lla  
contra la desintegración cu ltu ra l producida por un esp íritu  
de la modernidad desenfrenada, etc.®.

Po r la notable in fluencia  posterior en A m érica  y 
en nuestro país, es necesario  detenernos en la renovación 
española.

En España, a fines del siglo pasado, se dio una trans­
form ación de trascendencia  gracias a la aparición  de un 
grupo de sobresalientes figuras denominado Generación  
de! '90 [Unam uno, Baro ja . los M achado, Ram iro  de M aeztu, 
Ram ón Menéndez P ida!, e tc .] y a! fom ento de estudios 
c ien tíf ico s  serios a través de la creación  de la " Ju n ta  para 
la Am p liac ión  de Estudios". 7 8

para merecer esa calidad, debe presentar ahora una sólida estruc­
tura, asentada sobre cimientos que acrediten la firmeza de las 
aseveraciones, mediante la precisa indicación de las fuentes 
utilizadas, el análisis c r ít ico  de las mismas con su correspon­
diente aparato erudito, la síntesis creadora debidamente sustentada 
por inferencias l íc ita s ,  y la exposición congruente y armónica 
de los resultados obtenidos" (C fr.: Pérez Amuchástegui, A. J .  
-Cassani, Jorge L .: Del Epos a la historia c ie n t íf ic a , 4a. ed. 
Bs. As., Ed, Nova, 1976, p. 164 ~

7 Idem, p. 164-165.
8 C fr.: Zuleta Alvarez, E .: El nacionalismo argentino, Bs. As., 
Ed. La B a s tilla , 1975, Tomo 1, p. 33-34.
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Una serie de sucesos colaboraron para que España 
y A m érica  hispana restab lecieran  sus re laciones, que por 
razones po líticas y ideológicas habían quedado bastante 
deterioradas durante el siglo X IX ,  y se in tensificaran  frutí-  
feros contactos intelectuales^.

España vo lvió  a recobrar prestig io  a los ojos de los 
am ericanos y el intercam bio cu ltura! s ign ificó  el conoci­
m iento de las nuevas ¡deas y el fom ento de las ciencias 
con rigor c ie n t íf ic o ^ .

En el caso de nuestro país m erece destacarse en 
este acercam iento , la labor rea lizada por la Institución  
Cultura l Española de Buenos A ires  que se convirtió  en eje 
cen tra ! de! intercam bio cu ltu ra l entre los años 191M y 1936. 
La  obra de la Institución  fue ex traord inaria : tra jo  a los 9 10 9 10

9 Entre los sucesos que ayudaron a restablecer las relaciones 
entre España y América encontramos: El cuarto centenario del 
descubrimiento de América que permitió que las naciones americanas 
aceptaran la invitación del gobierno español; la v is ita  de la 
fragata "Sarmiento" al puerto de Barcelona lo que originó tan
delirante júbilo en el pueblo español como en el argentino que
el presidente Roca, en 1901, modificó algunas expresiones del
himno nacional molestas para España. A esto se agregó la v is ita  
de la Infanta Isabel, en representación del gobierno español, 
a la Argentina para participar de los festejos del centenario 
de la revolución. Sin embargo, el acercamiento más efectivo y 
s ign ificativo , a decir de Fernando Sainz, fue realizado por los 
intelectuales de ambos lados del Atlántico (Cfr: Sainz, F.: His­
toria de la cultura española, Bs. As., Ed. Nova, 1957, p. 2T77
También:"Zuleta~STvarez, fe. op. c i t . ,  p. 37-41).
10 De gran importancia es el replanteo que estos pensadores rea­
lizaron en torno a la interpretación de la historia nacional, 
al redescubrimiento del valor de lo propio y lo nacional, del 
paisaje natural -camino para hallar el encanto y la riqueza en 
lo sencillo y humilde-; la afirmación de ideales sociales y cul­
turales que debían imponerse sobre todo egoísmo y mal entendió 
utilitarism o, puesto que estas ideas tuvieron gran peso sobre 
nuestro escritores (C fr.: Zuleta Alvarez, E .: Idem, p. 37; Payá, 
Carlos - Cárdena, Eduardo: El primer nacionalismo argentino (EN: 
Rev. C riterio , Bs. As., Año XLV Ill, Nov. cfe 1975, ÍT 1726, p. 
591).
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principales pensadores españoles11: colaboró con la creación  
del Institu to  de F ilo lo g ía  de la U n iv . de Bs. A s .13 y ayudó, 
en d e fin itiva , a superar el secu lar desprecio a lo hispánico.

En síntesis, la renovación que se producía  en Europa 
tuvo gran peso sobre los hombres am ericanos al ser estim u­
lados a una "renovac ión " que ellos, tam bién, ve ían  necesaria  
en cada uno de sus países.

2 - L a  ren ovac ión  cu ltu ra l en H ispanoam érica

Si bien el c lim a  de renovación h ispanoam ericana 
es d if íc il de h isto riar por los d iversos m atices que tuvo 
en cada país, in ten taré  señalar las notas principales que 
iden tificaban  a los hombres de princip io  de siglo.

La  Generación  del C en tenario , concre tam en te  adop­
tado por la de M éxico ; pero que podría  ap licarse , con natu­
ra les re ticen c ias , a casi todos los que levan taron  pendón 
de autonom ía esp iritua l en A m é r ic a 13, tuvo rasgos seme-

11 Entre los pensadores que vinieron bajo su promoción tenemos
a Ramón Menéndez Pidal, José Ortega y Gasset, Ju lio  Rey Pastor, 
Augusto Pi Suñer, Blas Cabrera, Eugenio D'Ors, entre otros (c fr : 
Ríos, Sixto - Santaló, Luis y Balanzat, M.: Ju lio  Rey Pastor, 
matemático, Madrid, Instituto de España, 1979, p” 55; También
ver lo s  "Anales" de la Institución Cultural Española que contienen
una minuciosa crónica de los hechos fundamentales con nutridas 
transcripciones de clases y conferencias).
12 Los directores, quienes, la Institución pagó sus pasajes,
fueron Américo Castro (1923); Agustín M illares (1924), Manuel 
de Montuliu (1925) Amado Alonso (1927-1946).

13 C a rilla , E .: Literatura Argentina (1800-1950) (Esquema genera­
cional), Tucumánj Univ. Nac. de Tuc. F. F i l .  y Letras, 1951, 
p. 51 c it .  N° 2. También se la denomina Generación Mundonovista 
o intermedia, (c f r . :  Pedro Henriquez Ureña: Las corrientes L ite ­
rarias en América Hispánica, México, Fondo (fe Cultura Económica, 
1054, p. 101 y Óoic, Cetonil: Historia de la novela hispanoame- 
ricana, Valparaíso, Las Universitaria- de Valparaíso, 1900 pT
TS27“
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jan tes en los hombres de los d istintos pafses. A s í como 
sentían un común rechazo por e! am biente m ate ria lis ta  
impuesto por el liberalism o decimonono buscaron diversas 
vías para expresar su disconform idad: En filoso fía  retornaron 
al esplritualism o; en lite ra tu ra  se com unicaron en form a 
más sencilla, revind icaron a España, a! gaucho, lo regional, 
lo ¡ndoam ericano, e tc .; en h istoria y en el a rte  vo lvieron 
los ojos al pasado colonia!, m arco de unidad esp iritual y 
cu ltu ra l de hispanoam érica: en los ensayos p o líticos  aumentó 
la c r ít ic a  a! im perialism o norteam ericano y. fina lm ente, 
en los social los cató licos y los socia listas, con d istintos 
medias salieron en defensa de las clases socia les perjudicadas 
por el individualism o lib e ra !I4. 14 14

14 Si hubiera que buscar las razones que movieron a los hispanoame­
ricanos a volver los ojos a su tierra  encontraríamos varias. 
Sin jerarquizar una sobre la otra podemos señalar: a- La propuesta 
na.tivista es resultado de la observación del rumbo de la literatura 
europea orientada al naturalismo psicologista (Trotsky, 
Dostoievsky, Zola, Dickens, e tc ); b- La fuerte influencia de 
la Generación del '98 caracterizada por su reflexión en ^torno 
a la cris is  de identidad y su elaboración del paisaje histórico; 
c- la toma de conciencia del enorme poderío y riqueza de los 
EE.UU. con su política expansionista (recordemos la querrá hispano- 
norteamericana de 1898, asuntos de Panamá de 1903) hicieron que 
esos escritores tan poco nacionalistas, tan cosmopolitas, 
redescubrieran un especial sentimiento de hermandad hispánica 
y de solidaridad. "Se sintieron - agrega Monguió- temerosos del 
poder y del expansionismo de los Estados Unidos nórdicos, 
protestantes, anglo-parlantes, y del peligro que constituían 
para la identidad de la hispanoamérica indo-latina católica, 
hispanohablante. Y sintieron entonces la obligación de reafirmar 
los valores espirituales constituidos por su lengua, su religión, 
su trad ic ió n ..." (p. 85-86) (c fr : Sánchez L ., Breve historia
de la literatura Americana Santiago de Chile, t r c i l la ,  1542; 
Sánchez, T! Historia Comparada de Literaturas Americanas, Bs. 
As. Losada, f574, T . 3, p/ 33T-3lT)TTfdela HIT ríTvero, Gloria: 
Entorno al concepto y lím ites del "Modernismo" v "Generación 
deT~r̂ S‘n' (Efí: Revísta de Literaturas Modernas, fiza. Um'v. Mac. 
de Cuyo, F. F i l .  y Letras, N° 13-1978, p. 71-78); Henríquez Ureña, 
Pedro: op. c it .  p. 189-192; Henríquez Ureña, Max. Breve historia 
del Modernismo. México, Fondo de Cultura Económica, 1954. p7 
31-32; bavíson, Ned.: El concepto del modernismo en la c rít ica  
hispánica, Bs. As. Nova”  l9 ? í;  Monguió" Luís: De 1a problemática 
del modernismo:La c r ít ic a  y el 'cosmopolitismo' (E7T Rev7 
Iberoamericana XtfVIlf! Enero-Junio7~T962)”„ torres-Rioseco, Arturo:
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M aestro  in te lectu a l y mora! de la Generación  del 
Centenario  fue José  E . Rodó con su libro "A r ie l"  (1900) 
que se convirtió  en el modelo de la juventud  hispanoam e­
ricana de su tiem p o ^ .

En Forma más p a rticu la r podemos señalar los m ovi­
m ientos o representantes más im portantes en cada país:

a- M éxico: La  "G eneración  del C en tenario " se núcleo en 
torno al "A teneo  de la Ju ven tud  [1909-1914]. Sus m iem ­
bros cansados de! positivism o y de la D ic tadu ra  de P. 
□ faz trataron  de ha llar una salida a ese am biente cu ltu ra l 
en descom posición. Se interesaron tanto en la lite ra tu ra  
y Ja filoso fía  como en los problem as po líticos y socia les 
de M éxico. D ifund ieron las nuevas ideas a través  de 
conferencias, organizaron la U n iv . Popular de M éxico 
y. fundam entalm ente, e je rc ie ron  una gran in fluencia  
in te lectua l sobre la Revo lución  M exicana de 1910 a 
la que prestaron plena adhesión Sobresalen entre 
los escrito res y a rtis tas: Pedro Henriquez U reña. dom ini­
cano de am plia cu ltu ra  hum anista: Jo sé  A . Caro  quién 
encaró la reacción  esp iritua lis ta  bergsoniana; Jo sé  Vas­
concelos, filósofo , h istoriador, ensayista  y Fecundo 
defensor de la hispanidad y del ca to lic ism o : A lfonso 
Reyes, erudito hombre de las le tras: Jo sé  Acevedo. 
a rqu itecto  interesado por el a rte  colonia!, e tc .* 7.

Nueva Historia de la Gran Literatura Iberoamericana, Bs. As.,
L’mecé, 1 9 7 2 , ' p i T i T - m y : - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -
15 Zuleta Alvarez, Enrique: Rodó v la cultura americana, (EN: 
Rev. "Universidad", Univ. Naĉ  del L ito ra l, Santa Fes N° 45, 
1960 p. 79).
16 Cfr: Henriquez Ureña, Pedro: Idem, p. 191; tb, Reyes, Alfonso: 
Pasado Inmediato, México, El Colegio de México, 1941, p. 33-64.
17 Henriquez Ureña, P .: Idem p. 265-266, cita N° 2; Díaz Araujo, 
E .: "La Otra América, Mza., UNC, Fac. Ciencias Po líticas y Sociales 
1973,p. 7-14);’ Sánchez, Luis: A.: Historia Comparada, op. c it .  
p. 350-354).
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b_ Colombia: Es poca la inform ación global sobre la promo­
ción de la época. Sin embargo encontram os algunos 
escrito res iden tificados con las co rrien tes  lite ra r ia s  
de esos tiem pos. Es caso del nove lista  Jo sé  Eu tasio  
R ive ra , poeta y narrador. autor de ¡a b rillan te  novela 
de la t ie rra  como "L a  vo rá g in e "18 19: en la poesía Lu is  
C . López; León G re if f ;  e tc .

c- Venezuela: Lo mismo sucede en este .país. Se destaca 
en la novela reg ionalista  Róm ulo Gallegos, m aestro 
en la descripción de los llanos venezolanos y de la se lva 
trop ica l. N ove la  cé leb re  es su "Doña Bá rb ara " No 
se puede dejar de c ita r  a Ru fino  B lanco  Fom bona. aunque 
pertenecien te  a una generación an terio r sus obras son 
"rea lm en te  am erican istas por la intención, la pasión 
y el e scen a rio "18 19 20.

d- Perú: La  "G eneración  de 1900" reúne a dispares persona­
lidades. Tenemos a un Abraham  Valde lom ar. autor de 
pintorescos re la tos sobre tem as nativ is tas ; los hermanos 
Franc isco  y Ventura G a rc ía  Calderón : los ensayistas 
como a! com unista José  C . M ariá tegu i o en una línea 
opuesta a V íc to r A . Belaúnde continuador de un pensa­
m iento nacional a! igual que Jo sé  de la R iv a  Agüero, 
h istoriador y po lítico , considerado por Enrique Zu le ta  
A lva rez . una de las personalidades más descollantes 
del Perú  contem poráneo21.

e- Chile: La  renovación se rea lizó  en la lite ra tu ra , en 
el periodism o ideológico, en los partidos po líticos y 
en la cuestión socia l. En algunos sectores, como la f i lo—

18 Cfr: Goic, C: Op. c it .  p. 154-164, Torres Ríoseco, A.: Idem 
p. 182-184.
19 Goic, C.: Idem p. 164-168.
20 Sánchez, Luis A: Breve... op. c it .  p. 473.
21 Zuleta Alvarez, E: El Nacionalismo Argentino T. 1. op. c it .  
p. 59; Sánchez, Luis A: Idem p. 599.
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sofía . hubo escaso desarro llo . Fu e  no tab le  la re v ita liz a c ió n  
del quehacer l ite ra r io . F ig u ran  en esta  generación  el 
no ve lis ta  y c ron ista  Jo aq u ín  Be llo : el n o ve lis ta  y cu en tis ta  
Je n a ro  P r ie to ; M ariano  L a to r re  estupendo cu en tis ta  
en la línea c r io lla , los c r ít ic o s  y period istas H ernán  
□ íaz A r r ie ta :  A rtu ro  To rres  R ío seco  y A rm ando  Donoso; 
L a  poeta más destacada fue G a b r ie la  M is tra l "o rig ina-  
lís im a dentro de su arra igo  en la trad ic ió n  h ispán ica  
y ch ilen a ". Su poesía "se n c illa , fu e rte  lim p ia " cap tó  
"tan to  la hondura del corazón humano como el pa isa je  
de C h ile  y A m é r ic a "^ .

f- Uruguay: L a  figu ra  y su obra de Jo sé  E . Rodó, aunque 
p erten ec ien te  a una generación  an te rio r, son c la ve  
para entender el surg im iento  del am erican ism o  genuino 
en h ispanoam érica . "M ás que ningún otro -nos d ice el 
c r ít ic o  R íoseco- contribuyó  a c im en ta r esa unidad espi­
r itu a l con que B o lív a r  soño en vano. A rie l no tiene  nada 
de am erican ism o, de co lo r loca l o de descripción  p ic tó ­
r ica : su am erican ism o es p ro fé c tico . es la exhortación  
d ire c ta  de los ideales de todo el co n tin e n te "1-̂ .

A modo de resum en, aún cuando fa ltan  profundizar 
cada m ovim iento  e h is to ria r otros países, queda c la ro  que 
la renovación  cu ltu ra l se rea lizó  p a ra le lam en te  en toda 
h ispanoam érica.

3 - L a  ren ovac ión  en A rge n t in a : G e n e ra c ió n  de 1910

E l grupo de hombres que se expresaron en torno 
a los dos centenarios [1910-1916] han recib ido  d istin tas 
denom inaciones que en este trabajo  u tiliza rem os en form a 
ind istin ta. Se la llam a G eneración  del C en tenario  [D iego 22 23 22 23

22 Cfr: Zuleta Alvarez, E .: Panorama histórico del desarrollo 
de las Ideas en Chile. Mza., UNC, - U eifa l, 1975.
23 Torres Ríoseco. A.: op. c it .  p. 119.
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Pró l. Eduardo Cárdenas y C arlos  Paya . A lva ro  M e lícn  La- 
finur]: o de los dos Centenarios [R aú l Castagnino]: o Novecen- 
tis ta  [Enrique D íaz  A rau jo ]; o "Nosotros" [ Ju lio  Noé] o. 
sim plem ente, de 1910 [D iego Pro . Em ilio  C a r i l la ]2 .̂ En 
línea generales la Generación  de 1910 rompe con la conti­
nuidad ideológica, de co rte  libera! de las Generaciones 
de 1 B21. 1852. 18B0 y 189624 25 26.

I. S itu a c ió n  de la  A rg e n t in a  a p rinc ip io  de s ig lo

Los m iem bros de la nueva generación nacieron y 
crecieron  en contexto h istórico  de la A rgentina  Forjada 
por el espíritu  libera l. Es ta  o rien tación  ideológica impuso 
hacia la década de! '80 -sin tetiza Enrique Zu le ta  A lvarez-  
un conjunto de princip ios e ideas del libera lism o [Positiv ism o  

y ec lectic ism o  en filoso fía , la icism o en relig ión, anti-hispa- 
nismo y anti-trad icionalism o y cosm opolitism o en cu ltu ra , 
porteñismo en p o lítica  y o rientación  libre-em presista y 
pro-inglesa en econom ía] a la que pocos argentinos se an i­
maron a d isen tir2®. 24 25 26

24 Pro, Diego: Historia del pensamiento f ilosófico argentino,
Mendoza, Fac. de RT ! y Cetras, "TínTv. lía cT"de' Cuyo, T97 3, p. 
173; Paya, Carlos M.; Cárdenas, Eduardo J . :  op. c it .  p. 585; 
Castaqnino, Raúl: La vida lite ra r ia  entre 1862 y 1930 (EN: Historia 
Argentina Contemporánea. Academia Nac. de la H istoria, 3s. As., 
El Ateneo, 1966, Vol. I I ,  2° sección, p. 144); Lafinur, Alvaro 
Melian: Una Generación se .juzga a s í mismo (EN: Revista "Nosotros", 
año XXVfJ Nu 297 y 265.̂  p.<54-10l); Díaz Araujo, Enrigue:
José Ingenieros y la evolución de la s ideas alberdianas (EN: 
Revísta "Nuestra Hisl^TaRTsT'1As’.~í^78, Nu 21, p. 16d) Cari l ia ,  
Emilio: Literatura. .. op. c it .  p. 51.
25 Esta diferencia generacional no lo marca el historiador José
L. Romero al afirmar que el espíritu del Centenario constituyó 
una continuación de las corrientes que predominaban hasta entonces 
sin distinguir con claridad la disim ilitud entre la Generación 
de 1896 y la de 1910. (Cfr. Romero, José L .: El desarrollo de 
las ideas en la sociedad argentina del siglo XTj México, Pondo 
3e Cultura Cconómica, p. 47).

26 Zuleta Alvarez, E .: op. c it .  p. 85-86.
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Las condiciones se habían dado para que e! cen tenario  
rec ib ie ra  a una A rgen tina  Mena de optim ism o y confiada 
ante el porven ir; por esto pocos se m an ifestaban  discon­
form es. Y habían razones. F ru to  de la fe liz  conjunción 
de un largo período de paz p o lít ica  y de una coyuntura 
mundial propia háb ilm ente aprovechada, el país se encontraba 
en una envid iab le  prosperidad. Los ind icadores económ icos 
mostraban un progreso sensible en los ú ltim os tre in ta  años: 
el va lo r de las exportaciones había crecido  seis veces y 
media, la extensión de la red fe rro v ia r ia  había aum entado 
más de diez veces y cam biado hondam ente algunas zonas 
del in terio r, como Tucum án. Mendoza y San Ju an , que a lcan ­
zaban ráp idam ente el am plio m ercado de Bs. As. La  pampa 
húmeda había cuadrip licado  su área sem brada desde 1B72. 
Los continuos d é fic it  de la balanza co m erc ia l y sus im p li­
cancias sobre la balanza de pagos no alcanzaban a atenuar 
el ilim itado  optim ism o ace rca  de! presente y del porven ir.

A l mismo ritm o que la econom ía había crecido  la po­
blación: más de cuatro  m illones de ex tran jeros -en su m ayoría  
españoles e italianos- llegaron entre 1000 y 1910. y más 
de la m itad de ellos se rad icaron  en form a p erm anen te 2̂ .

L a  cu ltu ra  rec ib ía  tam bién los benefic ios de la prospe­
ridad. Bs. As. tenía un a c tivo  m ovim iento  cu ltu ra l y rec ib ía  
continuam ente a los grandes pensadores como a los a rtis tas  
del mundo entero. Los poetas -Lugones con su "Oda a los 
ganados y las m ieses" o Rubén D arío  con su "C an to  a la 
A rgen tina" -celebraban un cen tenario  lleno de optim ism o 
por el progreso que parecía  ilim itado . "T a l era la A rgentina- 
a firm a E . P a la c io  - actuan te  y vis ib le , optim ista  y f e l iz "2®. 27 28 27 28

27 Barbero, María Inés - Devoto, Fernando: Los nac i ona1 i s ta s , 
Bs. As., Centro Ed. de América Latina, 1983, "p! 15-1¿; También: 
Paya - Cárdenas: op. c it .  p. 585.
28 Palacio, Ernesto: Historia de la Arqentina (1515 - 1943), 
Bs. As., Ed. Peña L illo ,” W 5',"B7T:
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Sin embargo, por debajo de !a prosperidad económ ica
y del resplandor se m anifestaban síntom as preocupantes 
que pronto pondrían en cris is al ed ific io  levantando por 
los liberales, tanto en el n ivel po lítico , como en el econp- 
m ico-social y esp iritual

En el campo po lítico , el sistem a establecido por 
Ju lio  A . Roca  y sus amigos había comenzado el crepúsculo 
de su hegem on ía  M arcado por la fa lta  de responsabilidad, 
la corrupción y la apatía  c ív ica  se levantaban nuevas banderas 
po líticas que hábilm ente manejadas, perm itieron  a lcanzar 
el gobierno a H. Yrigoyen  en 1916.

Económ icam ente , tras la fachada esplendorosa y 
r ica  de la A rgentina , se ocultaba tan ta  opresión y m iseria 
como en el resto del mundo. Bajos salarios,unidos a la dureza 
de las condiciones en que el trabajo  se desarro llaba, orig ina­
ron las v iru len tas  luchas socia les que obligaron a feste ja r 
el centenario  bajo la v igencia  de! estado de sitio .

Po r otro lado, se com enzaba a observar graves v ic ios 
que empezaban a corroer los va lo res constitu tivos de 
la Repúb lica : la ausencia de arraigo  y de sentido nacional, 
el oportunismo, el cu lto  obsesivo del éx ito  y la fa lta  de 
responsabilidad provocado, a decir de algunos observadores, 
por el a luvión de inm igrantes, ávidos de dinero y fa lto  de 
ra íces  en el país, que habían transform ado esta nación 
en una ag itada fa c to r ía ^ . C la ro  que la culpa no sólo eran 
de los extran jeros. L a  clase d irigente , vo lcada  al cosmopo­
litism o. era tan responsable como aquellos de la cris is  de 
va lo res del ser nacional y de la difusión de "c ie r ta  aton ía  
del sen tim ien to  de p atria  y del sen tim ien to  re lig io so "30.

29 Paya - Cárdenas; op. c it .  p. 585.
30 Pro, Diego: Conflictos axiolóqicos en las generaciones de 
1880 - 1896 y 1910 (EN: Actas de las terceras jornadas de investi­
gación de la H istoria v Literatura Rioplatense y de los Estados 
Unidos, Mendoza, Fac. de F i l .  y Letras, Univ. Nac. de Cuyo, 1958, 
p7755j.
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En este am biente fin isecu la r de desarraigo, de 
individualism o y de m ateria lism o predom inante com ienza 
a actuar la nueva prom oción de jóvenes que no aceptaron 
la cosm ovisión de sus padres y la cuestionaron en todos 
los planos del saber: Filosofía, h istoria , lite ra tu ra , c ienc ia , 
arte . e tc .

II. L a  ren ovac ión  cu ltu ra l nac iona l 

a- F ilo s o f ía

M ien tras el positivism o c ie n tif  ic is ta  impregnaba 
todas las m an ifestaciones cu ltu ra les  alcanzando su punto 
más alto  a com ienzo de nuestro siglo, p ara le lam ente  se 
in iciaba la c r ít ic a  y destrucción del mismo.

La  reacción  an tip o s itiv is ta  se in ició  en Córdoba. 
Tucumán y Bs. As. Las  obras principa lm ente  de Lu is M artínez  
V illada. Saúl Taborda en Córdoba y la de A lb erto  Rouges 
en Tucum án constituyen  valiosos testim onios de las nuevas 
co rrien tes filosóficas-^: aunque sólo ana lizaré  los sucesos 
en torno a la Facu ltad  de F ilo so fía  de Bs. As., dado que 
aquí es donde se empezó a "fo rm ar la cu ltu ra  filo só fica  
en sentido severo" a decir de uno de sus p ro tagon istas^ .

La  renovación en la F a c . de F ilo so fía  comenzó a 
princip io de siglo con Fé lix  K rüger. Ju an  Ch iabra. G u ille rm o 
Ke iper. Rodolfo  R iva ro la . C arlos M eló  y fina lm ente  A le jandro  
Korn. quien tom a d istancia  de las ¡deas c ie n tif ic is ta s  para 
convertirse , luego, en uno de las Figuras principales del 
nuevo m o v im ien to ^ . 31 32 33 31 32 33

31 Cature lli, Alberto: La filo so fía  en la Argentina. Córdoba, 
Univ. Nac. de Córdoba, Talleres ürancos de la ln iv . " ,  1963, p. 
24-33.
32 A lberini, C. Discurso pronunciado en la Sección Inaugural 
en representación de los miembros argentinos. (EN: Actas del 
Primer Congreso Nac. de F iloso fía . Tomo 1, Mendoza, Inst. de F i l .  
y Disciplinas Auxiliares, FFL, UNC, 1949, p. 66).
33 Pró, D.: H isto ria ... op. c it .  p. 173-174.
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Los jóvenes estudiantes, tam bién, se iden tificaron  
con las nuevas ideas. Corio lano A lb erin i, Roberto  G u isti. 
A lfredo  B ianch i. Em ilio  Ravignan i. entre  otros, habían 
descubierto -antes de 1910- a Renouvier. W eber. Blondel. 
Po incaré . M erc ie r, C roce . G en tile . Bergson. Todos autores 
casi por com pleto ignorados en dicha facu ltad . A ! leer 
a Bergson. dice C . A lb erin i. "com prendí que se encerraba 
a ll í  un arm a poderosa... para batir la epidem ia p o s it iv is ta "3'̂ .

L a  renovación se acentuó con la llegada de O rtega 
y Gasset al país en 1916. prom ovida por la Institución  C u l­
tu ra l Española de Bs. As. D urante seis meses el filósofo  
español d ictó  cursos y o frec ió  con ferencias  en Bs. As. San ta  
Fe . Rosario . Tucum án. La  P la ta  y M endoza3®. En todas 
partes dejó un gran ferm ento  con sus c r ít ic a s  al positivism o, 
al evolucionism o y al esceptic ism o. En especia l, en Bs. 
As., donde dio un espaldarazo a la ta rea  que venían realizando 
A . Korn y C . A lb erin i. R e fo rzada, luego, con las v is itas  
de Eugenio D 'O rs y M anuel G a rc ía  M orente  quienes co n tri­
buyeron poderosam ente al cam bio cu ltu ra l a rgen tino3®.

Como cu lm inación y a firm ación  de! m ovim iento  
renovador, los jóvenes estudiantes y los rec ién  egresados, 
crearon el I o de abril de 1918 el m ovim iento  denominado 
Colegio Novecentisto conducido por Jo sé  G ab rie l y un grupo 
de in te lectua les que tendrán notable in fluenc ia  en la vida 
cu ltu ra l a rg en tin a34 35 36 34 35 36 37.

34 Alberin i, C. Argentina Libre, 9 de enero de 1941 (c it .  por 
Pro, D.: In fluencia ... p. 192.
35 C fr.: Anales de la Inst. Cultural Española, T. 1,(1912-1920) 
Bs. As. 1547 p. 149-207. La v is ita  a Mza. se puede ver en el 
trabajo de Margarita Pérez Guilhou y Marta Bronislawa Duda: Las 
dos vis itas de Ortega y Gasset a Mendoza (EN: Rev. de Historia 
Americana y Argentina, Mendoza, Inst. de H istoria, FFL, UNC, 
Año IX, N° 17-18 p. 99-107).
36 C fr.: Romero, José L. Op. c it .  p. 113-114; Pro, Diego: Coriolano 
A lberini, Bs. As. Valle de los Huarpes, 1960, p. 79-82.
37̂  El Colegio Novencentista lo integraban, entre otros, Ju lio  
Noé, Benjamín Taborda, C. A lberin i, Baldomero Fernández Moreno, 
Juan Max Rhode, Vicente Sierra, Carlos Ibarguren, Carmelo Bonet,
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E l M an ifiesto  de! Colegio, redactado por A lb erin i. 
es una síntesis del pensam iento an tipos itiv is ta  en búsqueda 
de! idealismo. Sostenían a] que el positivism o, aún endém ico 
en el país, era una form a superada por lo que él tiene de 
m ateria lism o vergonzante, sin sentido de los problem as 
filosóficos y que transform aba la c ienc ia  en una m eta fís ica  
m ecan ic ista ; b] que se lo rechazaba porque era agnóstico 
en m eta fís ica , ca re c ía  de sentido axiológico y destruía 
la personalidad humana con su teo ría  de la conciencia  como 
epifenómeno: c) que. por esto, pedían el regreso de Kan t 
y un idealismo m ilitan te  que defend iera la personalidad 
humana d] y por lo tanto, fom entaban el estudio del pensa­
m iento antiguo y moderno para renovar y d ign ificar la 
cu ltura argentina. Es decir, contra aquellos que negaban 
la trad ic ión , éstos -según L id ia  Peradotto-  pedían "... innovar 
con bases trad ic io n a lis ta s "38.

Los integrantes de! Co leg io  no sólo se dedicaron 
a la filoso fía . Algunos se vo lcaron a la lite ra tu ra , otros 
a la h istoria, al derecho o al a rte , por lo que queda de m ani­
fiesto que el m ovim iento superaba la sim ple innovación 
filosó fica  para convertirse  en un estilo  de vida.

Los jóvenes novecentistas que se prepararon y a ta ­
caron a! positivism o en torno al centenario , recién  com en­
zaron a actuar en la gestión cu ltu ra l transform adora a lre ­
dedor de 191039. Una de sus grandes preocupaciones, como 
docentes, fue la de renovar la vida un ive rs ita ria  con los 
principios de libertad . Querían term inar con el dogma m ate ­
ria lis ta , c ie n tif ic is ta . a rca ico  e inhumano que predominaba 
en el país y que la universidad se despo litizara para girar 
sobre su eje natural el del diálogo hum anístico y c ien tíf ico  38 39 38 39

Tomás D. Casares, Ju lio  Irazusta, Emilio Ravignani, Adolfo Korn 
Villafañe, Lidia Peradotto (c fr : Romero, J .  L. op. c it .  p. 109; 
Pro. Diego: C. Alberini p. 83; Zuleta Alvarez, E .: op. c it .  173- 
175)
38 Cfr. Pro, D.: Coriolano Alberin i, op. c i t . ,  p. 83-87.
39 Idem, p. 77.
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L a  oportunidad para renovar la universidad se presentó 
con el m ovim iento  re fo rm is ta  cordobés en 1918. Los nove- 
cen tistas apoyaron desde su in icio  confiado en que se in iciaba 
una nueva etapa: sin embargo, contra  la opinión común 
de la ín tim a re lac ión  entre las ideas novecen tistas  y los 
refo rm istas, en Córdoba -afirm a E . D íaz  Araujo- las v ie jas  
ideas dogm áticas de! positivism o no fueron superadas por 
las nuevas ideas. Po r lo contrario , a l l í  triun faron  los resabios 
de! m ateria lism o fin isecu la r ya. enquistados en la universidad 
de Bs. As. y la P la t a 4*. En cam bio, s í hubo verdadera  re fo rm a 
en la F a c . de F ilo s o f ía  y L e tra s  [Bs. As.], a p artir  de 1918. 
cuando A . Korn. C . A lb erin i y R . Ro jas cam biaren  la doctrina, 
los métodos de estudios e incluso los profesores. A qu í se 40 41 40 41

elevado40.

40 Díaz Araujo, E .: Ocho diálogos sobre J a  Reforma del '18, San 
Rafael (Mza.), Ed. CrístcTVence, 1^85, p. 30, José Gabriel escribe: 
"queríamos que hubiesen profesores aptos y si era posible no 
positiv istas, y si era posible filósofos u hombres de cultura; 
Queríamos, en una palabra, que la universidad fuera universidad..." 
(c fr . Pro, D-: op. c it .  p. 144-145).
41 Díaz Araujo, E .:o p . c it .  p. 30-31. Es necesario aclarar la 
relación entre los novecentistas y los reformistas del '18. Es 
común afirmar, como lo hace José L. Romero, que "la  actitud rebelde 
[del Centenario] que la juventud comenzó a tomar frente a un 
ambiente que consideraba cartaginés.. .desencadenaron una revolución 
profunda en la vida cultural del país que se conoce con el nombre 
de "Reforma Universitaria" (c f r . :  op. c it .  p. 165). May diferente 
fue lo ocurrido en Córdoba donde no hubo renovación cultural 
(C fr.: Diaz Araujo E. Idem). Sin embargo, queda una duda pendiente. 
¿Por qué Romero mezcla o confunde las corrientes de ideas? A 
mi entender la confusión previene de juntar a distintas persona­
lidades en un mismo grupo por el sólo hecho de v iv ir  en la misma 
época. Romero no hace la distinción entre la renovación espiritual- 
antipositiv ista de los novecentistas y la renovación realizada, 
por ejemplo por José Ingenieros que acusaba en su persona el 
impacto que produjo la reaparición del espiritualismo (Cfr. Romero 
pp. c it .  p. 112). La actitud de los novecentistas frente al positi­
vismo es de ruptura; la de Ingenieros es la de un simple replanteo 
dentro de la continuidad ideológica. Su fórmula, dice E. Díaz 
Araujo, no era innovar con bases tradicionales sino "evolucionar 
con bases liberales" para intentar salvar las Bases alberdianas 
(Cfr: Díaz Araujo, E .: José Ingenieros... op. c it .  161).
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e levó  el n ive l cu ltu ra l y fue fa c to r de progreso y un instru­
m ento de prosperidad m oral y m a te r ia l. En  suma, concluye 
□ . P ro . la re fo rm a, aquí, se rea lizó  en profund idad42 43.

Po r ú ltim o resta  dec ir que la v ida de! C o leg io  Noven- 
cen tis ta . como institución  no fue larga ni su acc ión  intensa,’ 
aunque sus m iem bros continuaron su producción en form a 
independiente con d iversa tendencia  y trascendencia .

Po r su im portanc ia  quiero destacar la personalidad 
de dos filósofos. Coriolano A lberin i. quién difundió a 
Bergson , junto  con la filo so fía  neohegeliana de C ro ce , 
G en tile  entre  otros. Uno de sus p rinc ipa les  propósitos fue 
la dem olición s is tem ática  del positiv ism o no sólo por el 
aspecto  filo só fico  sino por su in fluenc ia  negativa  en la 
m enta lidad  nacional. P a ra  él. la figura, la obra y la in fluenc ia  
de J .  Ingenieros constitu ían  el esp íritu  del positiv ism o que 
había que dem o le r42 43. L a  o tra  figura es Alejandro Korn. 
Fue difusor de K an t. los neokantianos. C roce . Cohén y 
Bergson. Superando su positivism o in ic ia ! se co nv irtió  en 
uno de los m entores y guía de la G eneración  de 1910. siendo 
él de la Generación  de 1B9B44.

b- H isto r ia

La  h is to r io g ra fía  fin isecu la r estuvo m arcada por 
el positivism o c ie n t if ic is ta  de la época y por el rechazo a 
todo lo que se re lac ionara  con la dom inación hispánica 
y con la re lig ión  ca tó lica . L im itab an  el re la to  a la p o lít ica  
o a la guerra o. en caso con trario , co locaban el fundam ento 
económ ico como c lave  única para com prender el proceso

42 Pro, D.:op. c it .  p. 152.
43 Zuleta Alvarez, E.:op. c it .  p. 173. Romero, op. c it .  p. 112.
44 Pro, D.: Historia p. 174.
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E ! más acabado modelo positiv is ta  de nuestras le tras 
-afirm a Scenna- es "la  evolución de las ideas argentinas" 
de José  Ingenieros. En su obra -resumen de la tendencia 
socio lógica y c ien tíf ic is ta-  predomina el tono panfle tario . 
el a legato perju iciado. el desconocim iento heurístico. la 
d iatriba constante contra los españoles, federa les y ca tó licos 
y la seudo-ciencia ya superada45 46.

Los jóvenes h istoriadores de la Generación  de 1910 
se levantaron contra la deform ación que rea lizaban  los 
sociológicos de la h istoria  volcándose a la rea lizac ión  de 
una h istoria seria y con rigor c ie n tíf ico  siguiendo los 
üneam ientos de las nuevas co rrien tes  h isto riográf icas 
europeas, ya analizadas, y a! propagador de la m etodología 
moderna: don R a fa e l A lta m ira .

Como precursores de la nueva escuela h istó rica  
encontram os a Eduardo M adero: Pau l Groussac y el Pad re  
Antonio La rrouy . Los dos prim eros abrieron brecha para

histórico45.

45 Sobre la influencia del positivismo en la h istoria dicen Cassa-
ni-Pérez Amuchástegui que fue poderosa. "Una 'ciencia h istórica ' 
sólo podía darse cuando se descubrieran las leyes rectoras del 
devenir histórico. Pero, sea por incomprensión de los principios 
de Comte o por desviación de ellos,^ es imposible señalar una 
estricta  ortodoxia en la historiografía pos itiv is ta . En general, 
hasta se desvirtuó el principio metodológico sustentado por Comte 
( i r  del conjunto a los d eta lles ); el 'conjunto' pasó a convertirse 
en una concepción 'a p rio r i' del historiador.^ que antes de in ic ia r 
su investigación pretendía saber adonde debía llegar. Y a partir 
de este apriorismo, se buscaron hechos para investigar sus causas; 
pero como había que llegar a donde el historiador quería, fue 
interesada la selección de hechos y forzada la reconcurrencia 
a causas" (op. c it .  p. 153).
46 Cfr: Scenna, Miguel Angel 
Bs. As.,  Ed. la B a s t illa , 
José Ingenieros (inédito) p.

Los Que escribieron
1976, "p. 147-T5TT

142.

nuestra h istoria , 
D iaz 'A raujo , TT:
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com enzar a cam inar: pero no llegaron a buen puerto 4̂ . 
En cam bio, el P . La rrouy  -según G. Furlong- le corresponde 
uno de los prim eros puestos en la h is to rio g ra fía  argentina, 
pues llegó a dar form a a la renovación de los estudios 
históricos entre nosotros48.

La  notable generación de h istoriadores novecentistas 
tomaron d istancia de P . Groussac y se acercaron  a la Sección  
H isto ria  de la F a c . de F i l .  y L e tra s  [Bs. As.] que. desde 
190B, estaba a cargo del P . La rrouy . encomendado por 
el decano Dr. N ico lás M atienzo en la ardua tarea  de inves­
tigar en los arch ivos p rovincia les el período de 1552-1BBO. 
En 1912 la Sección  H isto ria  quedó bajo el control de Lu is 
M. Torres, quién, en concurrencia  con Em ilio  Ravignan i. 
elaboró un plan orgánico de pesquisas y publicaciones de 
documentos referidos a! período v ir re in a l4 .̂

Pronto  los h istoriadores nucleados a la Sección  re c i­
bieron frases de a lien to  y pedido de co laboración. Juan  
A. G a rc ía , d irecto r de la rev is ta  "A na les" de la F a c . de 
Derecho y C ienc ias  Socia les  (Bs. As.), decidió actuar como 
p ro tector de los va lo res que surgían dándole en 1916 el

47 Mientras Pedro Madero fue más heurístico; aunque no llegó 
a la erudición, P. Groussac avanzó por el nuevo camino sin llegar 
a su culminación; pues si bien en 1907, éste se encontraba en 
la senda de la severidad c ien tíf ica , se desvió dando suma impor­
tancia a la composición lite ra r ia  y dejó de lado la objetividad 
histórica (Cfr. Cuccorese, H.: Rómulo D. Carbia. Ensayo-Bio- 
Bibl ioqráfico, Bs. As. Ed. Culturales Argentinas, 1962, p. 27- 
12T.
48 Furlong, Guillermo: La Historia Argentina (1810 1960) (EN: 
Academia del Plata: Estudios sobre Cultura JTrqentina. T. I Bs. 
As., 1961, p. 199).
49 Esto fue el origen de la colección titulada "Documentos para 
la Historia Argentina", monumento de heurística que, siguiendo 
las huellas de la Colección de Pedro de Angelis, ponía en mano 
del estudioso un imponente caudal de datos e información" (c f r . :  
Scenna, M. A.: op. c it .  p. 160; Tb. ver sobre el Instituto: Cai- 
llet-Bois, Ricardo: La historiografía (EN: Arrieta, Rafael A.: 
Historia de la Literatura Argentina, T . VI, Bs. As., Peuser 1960, 
p. 170).
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nombre de ".Nueva escuela h istórica  argentina". En 1920 
se hizo cargo  de !a Secc ión  el D r. E . R av ig nan i. quién cam bió 
e! nombre de la o rgan ización  de !a entidad transform ándola 
en "Inst. de Investigaciones H is tó r ic a s ". D icha  Instituc ión , 
conducido por uno de los h isto riadores más com pleto  y 
capaces de! país y acom pañado por D iego M oünari y Róm ulo 
C arb ia . pronto a lcanzó  renom bre in te rnac iona l por su pro­
ducción.

L a  nueva escuela  no llegó a fo rm ar una corporación  
de m aestros in d estru ctib lem en te  unidos: sin em bargo, todos, 
se m antuvieron  en los princip ios re c to re s  que los a len tab an 50. 
A lgunas de sus p rin c ip a les  c a ra c te r ís t ic a s  fueron: a] L a  
nueva escuela  h is tó rica  no se ca ra c te r iz ó  por su despliegue 
d oc trin a rio : a pesar que R . C a rb ia  sugirió  que respondía 
a los ideales de! co leg io  no vecen tis ta  aunque sin suerte . 
Es  conclusión de A znar como de C ucco rese  que ninguno 
de los com ponentes ev id enc ió  in flu enc ias  filo só fica s  serias  
y menos co in c id e n tes5!; b] M ayo r co in c id enc ia  ex istió  
en cuanto  al m étodo c ie n t íf ic o . Todos sigu ieron los üneam ien- 
tos de! a lem án. E . Be rn h e im  y de las nuevas co rr ien tes  
h is to r io g rá fica s  eu rop eas52 53: c] L a  nueva escue la  tuvo una 
enorm e p reocupación  por la pesquisa docum enta! y la e labo­
rac ión  m o nográ fica . Los  im pulsaba el propósito de con trarrés-  
ta r la tendencia  im puesta por los "soc io lóg icos" que con 
sus fá c ile s  g en era lizac ion es  se habían perm itido  toda clase  
de liv ian d ad es52 53: d] Po r su in te rés  en respaldar cada ju ic io

50 Encontramos a los siguientes historiadores identificados con 
la nueva escuela, además de los nombrados: Carlos Heras, Ricardo 
Levene, Carlos Correa Luna, Luis M. Torres, Roberto L e v il l ie r ,  
Enrique Ruiz Guiñazú, Guillermo Furlong, etc.
51 C f r . : Aznar, Luis: La Nueva Escuela Histórica Argentina (EN: 
"La Prensa", 7-12-1969; Cuccorese. H.T 'ITTsTórTa" c r it ic a  de la 
historiogra fía  socioeconómica argentina del siglo XX. Bsl A s., 
Universidad Nac. de la P la ta , 1975 p. 189-1^/.
52 Aznar, L . : op. c i t .
53 Carbia decía de La "interpretación sociológica" que con sus 
fác ile s  generalizaciones "se han permitido toda clase de liviandades
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h istórico  con e! docum ento para e v ita r  vagas genera lizac iones 
a los in tegran tes de la nueva escuela, se los conoce, tam b ién , 
con el nombre de "d ocum en ta lis tas ". E llo s , a! re ve e r  los 
estudios an te rio res  actuaban  como verdaderos rev is ion is tas ; 
aunque hay que d ife re n c ia r lo s  muy bien de los h isto riadores 
rev is ion is tas  que surgieron, luego, en la década de 1 9 3 0 ^  54 54

para conquistar el aplauso, tan -ni más ni menos-como las mujerzue- 
las de las tablas que se afanan por compensar con el provocativo 
aligeramiento de ropas, la fa lta  v is ib le  de belleza o de arte" 
c it .  por Cuccorese, H.: op. c i t .  189.
54 Los documentalistas se diferencian de los historiadores rev is io ­
nistas en que los primeros les interesa conocer más el hecho histó­
rico (acotando la documentación existente y  siguiendo c r ite rio s  
metodológicos adecuados) que la interpretación y la valorización. 
Los revision istas, en cambio, acentúan la interpretación del 
suceso histórico y dejan al documento como un instrumento accesorio 
para respaldar sus hipótesis de trabajo. Se comprende en la medida 
que nos ubiquemos en la época. Los novecentistas se habían embar­
cado en una lucha contra los sociológicos que emitian ju icios 
sin respaldo erudito; los revisionistas se desenvuelven con otras 
preocupaciones hacia la década del '30. E. Palacio en 1939 al 
fundamentar su postura decía que a e llos no le interesaba tanto 
los pleitos bizantinos sobre hechos conocidos. "Lo más importante 
reside hoy... en la interpretación y valorización de los hechos 
c ie rto s". Y José M. Rosa lo amplía as í: "Lo esencial para el 
revisionismo es concluir con esa patria de los coloniales que 
nos mantiene atados esp iritual -en consecuencia materialmente- 
al extranjero. Revisar la h istoria es mirarla con ojos argen­

tin o s ... no se trata de un problema de conocimiento sino de un 
ju ic io  de valor".
No obstante, en honor a la verdad, los documentalistas no fueron 
simples "ratas de archivos" y ni asépticos especialistas del 
pasado argentino. Muchos de e llos tenían una amplia cultura compro­
metida con nuestra tradición y realizaban interpretación, y va lo r i­
zación; pero sin dimensionarla como los revisionistas del tre in ta. 
Su principal objetivo pasaba por comprobar, ante todo, lo 
que había ocurrido; después vendría la valorización. Asi todo 
hay que d istingu ir que algunos historiadores se mantuvieron en 
una línea documentalista (v. g.: E. Ravignani, o C. Correa Luna) 
y otros no se quedaron en la simple búsqueda del documento y 
evolucionaron hacia la interpretación identificándose con los 
revisionistas en sus d istin tas variantes (v. g. R. Carbia o D. 
M olinari). Para las c itas ver: Palacio: E .: La h istoria f a ls i ­
ficada, Bs. As. Peña y L i l lo ,  1960 p. 43; Scenna, M. A.: op. c ft . 
p. 245-246).
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e] En  !o re fe re n te  a !a te m á tic a  sus m iem bros co incid ieron , 
d ice L . A znar, en la u rgencia  de renovar la im agen y la 
docum entación de los orígenes co lon ia les, de f ija r  el concepto  
sobre organ ización  económ ica- institu c iona l del V irre in a to  
como etapa p ro tonacional, y de aco m ete r el estudio ob jetivo  
de las luchas c iv ile s  en tre  1829-105255 56 57 58: f] los nuevos h is to ria ­
dores. fina lm en te , postulan una concepción in tegra ! de 
la h isto ria  rechazando los estudios exc lusivam en te  po líticos; 
m ilita re s  o económ icos5®. En sín tesis, según R . C arb ia , 
la nueva escuela "postu la una reconstrucc ión  h is tó rica  
am ericana , y en p a rticu la r  argentina, a base de pesquisas 
docum entales y b ib lio g rá ficas  rea lizad as  de acuerdo con 
les más es tr ic to s  método de Bernheim . seriando los hechos, 
estab leciendo  los procesos con el concepto  de la universidad 
de los fenóm enos h istó ricos y haciendo re v iv ir  el pasado, 
como quiere C ro ce . sin que la fo rm a lite ra r ia  obedezca 
a la preocupación única de lo e s té t ic o "57 58.

Expresión de! nuevo enfoque h istó rico  fue la publi­
cación  de! Manual de H istoria  de lu c iv iliza c ió n  argentina. 
La  obra, que contaba con co laboración  de R . C a rb ia . Lu is  
M. Torres. □. M oünari y E . Rav ig nan i. publicó el prim er 
tomo en 1917 con la firm a de los dos prim eros. A pesar 
que el resto de la obra quedó truncado, su va lo r es excep­
cional, lo c a lif ic a  C ucco rese . porque por p rim era  vez un 
M anual rom pió con la form a trad ic iona l de escrib ir la h istoria  
argentina dando im portanc ia  no sólo a Bs. As. sino, tam bién, 
a! resto de las regiones del te rr ito r io  n ac io n a l5®.

Conviene señalar que los h istoriadores de 1910. 
como ya dijim os, no form aron una escuela  defin ida y se 
d ive rs ifica ro n  en d istin tas co rrien tes. C a rb ia  señala tres: 
Las  que se polarizan en Bs. As. y L a  P la ta  en el estudio

55 Aznar, Luis: op. c it .
56 Cfr. Cuccorese, Horacio J . :  op. c it .  p. 187.
57 Carbia, R.: op. cit.' p. 163.
58 Cuccorese, H.:R. Carbia... op. c it .  p. 11-12.

126



to ta lizador de! pasado hispano-argentino; !e que inform a 
!os estudios h istóricos en las provincias y !a que, tomando 
como epicentro  a !a d ictadura, anhela darle otro sentido 
y otra comprensión a todo e! p re té rito  argentino posterior 
a 181059.

c- D e re ch o

A! igual que las otras ciencias, e! derecho comenzó 
su d istanciam iento  del positivism o lega! hacia 1910. Eüo  
se rea lizó  con gran esfuerzo y. a veces, sin dejar to ta lm ente  
dichas ideas. Pero , agrega Tau Anzoategui. e! v ira je  realizado 
por los nuevos ju ris tas  fue tan im portante que creó "e! 
moderno derecho argentino, ta! como !o concebim os hoy 
en su estructu ra  b á s ica "^ .

Las bases de los ju ris tas  de 1910 que construyeron el 
moderno derecho argentino fueron, entre  otros, una a c tiva  
preocupación por superar el positivism o. En la filoso fía  
de! Derecho, la c r ít ic a  se tradujo en un retorno a la idea 
trascendente de! derecho. En el campo de las disciplinas 
cod ificadas en un abandono de! método exegético  y en 
una postura menos a fe rrada  al texto  de la ley. En el campo 
de las disciplinas sociales se re fle jó  por una más intensa 
búsqueda de los nuevos horizontes que brindaban el estudio 
de los fenómenos sociales, económ icos y po líticos del pasado 
y de! presente. Sorprende además el despertar de los estudios 
h istóricos del derecho y de las instituciones argentinas 
de una m anera c ie n tíf ic a .

59 Carbia, R.sop. c it .  p. 164-165. Sobre las divergencias entre 
los historiadores de la generación ver: Cuccorese, H.í op. c it . 
p. 36 a pie de página.
60 En este punto seguimos los trabajos de Víctor Tau Anzoategui 
"Las ideas jurídicas en la Argentina (siglo XIX-XX). Bs. As. 
Ed. Perrot, 1977 p. 125-149 y "Los 'ju ristas de la Generación 
de 1910" (EN: Revista de Historia cfei Derecho, És. As.,1974»
Tr ? r ~
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E n tre  las ju r is ta s  más sob resa lien tes  de la G en e rac ió n  
del '10 -y que m ejor d istingu ieron  el proceso de cam bió ­
se puede seña la r a A lfre d o  C o lm o; Ju a n  P . Ram os; En rique  
M a rtín e z  P a z ; H é c to r  L a fa i l le  y G astón  F . Toba!.

L a  renovac ión  en las d is tin tas  ram as de! derecho 
fue de d istin to  tenor. En algunas ram as es m ás m arcado , 
en o tras se nota menos y. f in a lm en te , en o tras  la separac ión  
con respecto  al p ositiv ism o  es nula. Veam os algunos casos.

En  el derecho civil la b a ta lla  co n tra  el pos itiv ism o  
legal fue conducido por A lfre d o  C o lm o , quien sobresa lió  
por su c r ít ic a  al m étodo ex eg é tico ; aunque no a lcanzó  a 
le van ta r  el m oderno e d if ic io  c iv i l is ta  que quedó reservado  
a otros m aestros de la generación : H . L a fa i l le  y R . S a lv a t ^ .  
En  el derecho administrativo la fig u ra  re le v a n te  es R a fa e l 
B ie lsa . fundador de la nueva escue la  en esa ram a. E s te  
esp ec ia lis ta  adoptó una c la ra  postura co n tra  el m étodo 
exegético  considerándolo  indigno de la c ie n c ia  ju r íd ic a  
y co n tra rio  a su progreso*^. Se  d estaca , tam b ién , en esta  
ram a Ben jam ín  V ille g a s  Basav ilb aso . En  el derecho penal 
corresponde a Ju a n  P . Ram os el e x trao rd in a rio  m érito  
de haber je ra rq u izad o  su ram a com o en el derecho laboral 
lo hizo A le jan d ro  M . U n sa in ^ . En  cuanto  a la historia del 
derecho, id en tif ica d a  con los nuevos m étodos c ie n tíf ico s , 
c re c ió  en fo rm a asom brosa. E l deseo de conocer nuestro  
pasado in s titu c io n a l y ju r íd ico  de una m anera  se ria  que 
superara  "e l vacuo  p intoresquism o de an te r io re s  p lan teos", 
a f irm a  M a rilu z  U rq u ijo . vino  a "p re s ta r  un positivo  se rv ic io  
a la c ie n c ia  ju r íd ic a  argen tina  p reservándo la  de! excesivo  
dogm atism o y de la id o la tr ía  por el derecho  a c tu a l... e lim i­
nando el gusto por lo pu ram ente  fá c t ic o . por la anécd o ta  
ca ren te  de s ig n if ic a d o "^ . 61 62 63 64 * * 61 62 63 * * *

61 Tau Anzoategui, V .; Los ju r is ta s . . .  op. c i t .  p. 259.
62 Idem p. 272-274.
63 Idem p. 274-276.
64 Mariluz Urquijo, José M.: Discurso en las I I I  Jornadas de
Historia del Derecho Argentino, Rosario, 1970 (EN: Revista del
Inst‘. ele H istoria Heí Derecho Ricardo Levene, Bs. As., 1951,
N° 22, p. 339-340).
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Por ú ltim o, no sorprende que. en este elevado m arco 
in te lectua l, surgieran los principales repertorios de jurispru ­
dencia como "L a  G ace ta  de! Fo ro " [1916); "Ju risp rudencia  
A rgen tina" [1910) y unos años más tarde "L a  L e y "  [1936)65,

d- C ie n c ia s

Las llam adas ciencias  por antonom asia [m atem áticas, 
físico-quím icas, las naturales) partic ipaban  tanto en Europa 
como en A rgentina  de la co rrien te  c ie n tif ic is ta  que había 
engendrado ese optim ism o desmedido en los resultados 
de las c iencias  que cu lm inaría  con la naturaleza íntim a 
del universo reglado, ordenado, predecib le  y arm ónico. Como 
ya sabemos ese optim ism o se quebró por el mismo progreso 
c ie n tíf ico  ocurrido en los años fina les del siglo X IX  y en 
los com ienzos de! nuevo siglo^G.

En nuestro país el c ien tific ism o  impregnaba todas 
las m an ifestaciones cu ltu ra les: filoso fía  del derecho, educa­
ción. h istoria , socio log ía, e tc . ^  Las  obras que ca racte rizan  
a esta tendencia san "F ilo g en ia " (1B0M) y "M i C redo" (1906) 
de F lo ren tino  Am eghino.

Paradóg icam ente . a pesar de la gran confianza e 
in terés por la c ienc ia , no hubo en la A rgen tina  un gran 
desarrollo  de las c ienc ias  puras, es decir, verdadera preocu­
pación por la investigación  desinteresada, c im ien to  de 
la au tén tica  c ien c ia . En su lugar se impulsó las c iencias 
ap licadas en especia! de la té cn ica . Jo sé  Bab in i a tribuye 
a este estancam iento  de las c ienc ias  puras y del flo rec im ien to  
de las c ienc ias  ap licadas, a la cris is  de! '90 a la que in terp reta

65 Tau Anzoategui,V¿sop. c it .  p. 247.
66 Redondo, G.:op. c it .  tomo X II,  p. 27. Conviene hacer la d istin ­
ción entre ciencia y cientificismo. No fue la ciencia, bien enten­
dida, sino el cientificismo el que engendró los sueños fantásticos 
del dominio de la naturaleza y la humanidad. 67 67
67 Pro, D .:H is to ria ... op. c it .  p. 171.
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como una "cris is  del progreso" que re fle ja  cómo en pos 
de un afán u tilita r io  y al compás de un aluvión inm igratorio  
crec ien te , las activ idades técn icas y económ icas postergaron 
toda preocupación hacia la c iencia  pura®®.

Esta  postura de! pensam iento c ien tíf ico  estéril, 
ca ra c te r ís tico  de la cris is del ‘90. se reedificó  en la segunda 
década de nuestro siglo retornando a la investigación pura. 
En tre  los facto res que influyeron en el cam bio c ien tíf ico  
podemos enum erar: los adelantos realizados por los europeos 
que revolucionaron al mundo de las ciencias: las v is itas 
de los grandes estudiosos a nuestro país para exp licar perso­
nalm ente sus teorías, por ejem plo el caso de A . E inste in  
en 19256̂ : e! surgim iento de nueva generación con ánime 
de renovación y no dispuesta a acep tar pasivam ente lo 
heredado, e tc .

Las  principales c iencias  que se renovaron fueron: 
las matemáticas que sufrieron una profunda restructuración  
con la llegada del español Ju lio  R e y  Pasto r en 1917. Invitado 
por la Institución C u ltu ra l Española d ictó un c ic lo  de confe­
rencias sobre las m atem áticas  modernas con tanta reper­
cusión que se vio  obligado no sólo a regresar en 1921 sino 
afincarse  defin itivam ente  en nuestro país hasta su m uerte7®. 
Con justa  razón los estudiosos de la m atem átice  sostienen 
que en la A rgentina  debe distinguirse dos grandes épocas: 
antes de R e y  Pasto r y después de R e y  Pasto r por la reno­
vación de! am biente. Su labor fue tan notable que se lo 
considera el m atem ático  que más ha contribuido a que 
España y A rgentina  cuenten con investigadores m atem áticos 
de renom bre in te rnac ion a l68 69 70 68 69 70 71.

68 Babini, José: La c r is is  c ien tífica  del 90 (EN: Revista de 
H istoria, Bs. As. Na i ,  Primer cuatrimestre de 1957, p. 88).
69 Aguila, Juan C.: Einstein en la Argentina (EN: Revista Todo
es H istoria, Bs. As., Año XXI, Énero de 1985, 247, p. 38-49).
70 Cfr: Ríos, Sixto; Santaló, Luis A. y Balanzat, Manuel: Ju lio  
Re.y . Pastor, matemático, Madrid, Inst. de España, 1979.
71 Basta algunos nombres de sus discípulos para resaltar su impor­
tancia: Luis Santaló, Alberto González Dominguez, Mischa Cotlar,
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Las  c ienc ias  físico-química se renuevan con la v is ita  
del gran F ís ico  N ernst [prem io Nobel en 1920] que llegó 
invitado por el Institu to  de fís ica  de la P la ta  en 1914. Un 
año más tarde B ige low  se hace cargo del O bservatorio  
M agnético  de P ila r . Un gran respaldo dieron en la difusión 
de los nuevos adelantos las v is ita  de B las  C ab re ra  [1920] 
y A . E in s te in  [1925]. Es te  ú ltim o expuso su teo ría  de la 
re la tiv id ad  en un am biente de ca lidez  e in form alidad  lleno 
de in te rés72

En tre  los fís icos argentinos que rom pieron con el 
c ien tif ic ism o  y profundizaron las teorías de los "quantos". 
de la re la tiv id ad , la m ecán ica  ondu latoria , la f ís ica  a tóm ica  
encontram os a Ram ón L o ya r te ; En rique G av ió la . Teó filo  
Isnardi. Enrique B u tty , Jo sé  B . C o llo 73.

L a  m edicina  en las p rim eras décadas de nuestro 
siglo se desarro lló  con la creación  de organism os especia ­
lizados de renom bre in ternac iona l como el In stitu to  Modelo 
de C lín ic a  M éd ica . Su d irecto r. Lu is  A g o te ; descubrió en 
1914 la transfusión ind irecta  de la sangre con el agregado 
de sodio para im pedir su coagulación  y poder conservarlo  
para el m om ento oportuno74. O tro  in stitu to  de im portancia  
fue el de C lín ic a  Q u irú rg ica  fundado por un em inente c iru ­

Duranona y Vedia, José Babini, Sixto Ríos, etc. Muchos de ellos 
no sólo dictaron conferencias en Europa y EE.UU. sino que fueron, 
también, contratados como profesores. Es el caso del mendocino 
Alberto P. Calderón, quien se graduó en la Univ., de Bs. As. . 
Becado a los EE.UU. desarrollo a l l í  su carrera I-legando a ser 
una de las luminarias de la matemática mundial de la segunda 
mitad de nuestro siglo (C fr.: Idem p. 8, 115, 303).
72 Aguila, J .  C.; op. c it .  p. 46.
73 Cfr. Palcos, Alberto: Reseña h istórica del pensamiento cientf- 
fico (1862-1930) (EN: Historia Argentina Contemporánea, Academia 
irscT de la H istoria op. c it .  p. 1011).
74 C fr.: Cosmelli Ibañez, José L .: Historia Cultural de los Aroen-

m. Tomo I I ,  Bs. As. Ed. Troquel,.1976, p. 379; Zu rett), Juan 
is to ria  de la Cultura Argentina, 4o ed. Bs. As. Itenerarium, 
1958 p. 246".
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jano. e! D r. Jo sé  A rc e .7**: o bien e! Instituto  de F is io log ía  
Norm a! conducido por e! investigador Bernardo A . Houssay. 
prem io Nobel de F is io log ía  y M ed icina  en 19M775 75 76 77 78.

M erece recordarse, tam bién a! biólogo Angel Gallardo, 
quién siendo fie ! in térp rete  de !a concepción m ecan ic ista  
en boga y en presencia de !a cris is que a fectaba  a dichas 
teorías, cam bió de visión dando un bello ejemplo, de coraje 
in te le c tu a l77 78.

La  botánica de la mano de! tucum ano M igue! L illo  
alcanzó una a lta  perfecc ión . Sus estudios superan los lím ites 
nacionales, a ta l punto que su palabra te n ía  para los c ien tí­
ficos europeos y norteam ericanos "el va lo r de una senten­
c ia " 78. Las ricas  co lecciones botán icas a! fa lle ce r  el investi­
gador. pasaron a la U n iv . N ac. de Tucum án y dieron origen 
al Instituto  "M igue! L il lo "  centro  de intensa activ idad  c ie n tí­
fica  en el país.

Con esta somera déscripción queda dem ostrado 
el gran avance c ie n tíf ico  que se produjo en nuestro te rrito rio  
a! dejar de lado el c ien tific ism o  "e s té r il"  por estudios serios 
y elevados.

L e tra s

L a  argentina Generación  del C en tenario  se desenvolvió 
en el m arco lite ra r io  ya señalado para el mundo hispanoam e­
ricano. Fue una prom oción continuadora de! modernismo

75 Cosmelli Ibañez, J .  L.:op. c it .  p. 381-382.
76 Cfr: Babini, José: La evolución del pensamiento c ien tífico  
en la Argentina, Bs. As. Ed. La Fragua, 1554, 209; Homenaje- ?  
Bernardo A .  Houssay. Su vida y su Obra (1887-1971), Bs. As. Acade­
mia Nac. de Ciencias Exactas, Física y Naturales, 1981.
77 Cfr: Palcos, A.: op. c it .  p. 37; Tb: Furíong, G.: Angel Ga­
lla rdo : Bs. As., Ed. Culturales Argentina, 1964.
78 Hicken, Cristóbal M.: Evolución de las ciencias en la República 
Argentina los estudios botánicos. Bs. As. Publicación de la Socie­
dad Argentina, Í923 (citado por Palcos, A: op. c it .  42).
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en !a c r ít ic a  a! aburguesam iento y al esp íritu  mezquino 
de la época; pero desde el punto de v is ta  lite ra r io  hay que 
considerarla posm odernista en cuanto que abandona c iertos 
tem as y m otivac iones gratos a los m odernistas [cisnes, 
princesas, cosm opolitism o, exotismos, oropeles, e tc .) ante 
el reclam o del aquí y el ahora que la lleva  hacia lo n a tivo 7®. 
En esta acentuada búsqueda por lograr un arte  nacional 
rad ica  lo novedoso de los hombres de los dos centenarios. 
De aquí que M anuel G á lvez  a firm a  con orgullo, que su gene­
ración  no sólo reve ló  los va lo res de la argentin idad. tam bién, 
reva lo rizó  la olvidada y calum niada España, difundió ideales 
y sentim ientos relig iosos e introdujo la vida provinciana 
ori 'as le tras argentinas entre  otras acciones®®.

Sin  ser una gran generación, nos d ice Raú l Castagnino. 
tiene un a lto  n ive l in te lectua l que "al margen de las flu c tu a ­
ciones del gusto, pesó y pesará en el proceso cu ltu ra l argen­
tino"®^. Se destacan los poetas C arlos  Obligado, Enrique 
Banch. Baldom ero Fernández Moreno. Ju an  Carlos Dávalos. 
E va r is to  C arriego . A lfonsina Sto rn i. los narradores Manuel 
G á lvez . Gustavo M artínez  Z u v ir ía  A lberto  Gerchunoff. 
Ben ito  Lynch . H oracio  Quiroga. Roberto  J .  Payró ; los ensayis­
tas R icard o  Rojas. Jo sé  León Pagano. Em ilio  Becher. Ju lio  
Noé. A lva ro  M elián  La fin u r, e tc .® 2. 79 80 81 82 79 80 81 82

79 Castagnino, Raúl: La vida lite ra r ia  entre 1862 y 1930 (EN: 
Historia Argentina Contemporánea, Academia N ac.de  la Historia, 
Bs. As. El Ateneo, 1966, Vol. I I ,  2° Sección, p.̂  146. (Hay que 
reconocer que ese regreso hacia lo nuestro, también, se producía 
entre los hombres mas representativo del modernismo como Rubén 
Darío o Leopoldo Lugones).

80 Gálvez, Manuel: Amigos y Maestros de mi .juventud, Bs. As. Ha- 
chette, 1961, p. 43-4#.
81 Castagnino, R.top. c it . p. I4H.
82 Agresti, Mabel S.: Literatura y Realidades. La visión del 
País en Algunas Novelas de Manuel~fia)vez, Mza. lnst. de Literaturas 
Modernas, "Fací F i l .  y Letras [UNC), T981, p. 31; Castagnino R. 
op. c it .  p. 148-149.
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E l reco rrid o  e s té tico  de! posm odernism o es am plio. 
E n tre  sus d irecc iones p rinc ipa les  se distinguen: un m odernis­
mo refrenado : e! senciü ism o. !a te m á tic a  socia l: el a m e rica ­
nismo [indoam erican ism o. rura lism o. reg ionalism o, naciona­
lismo. re iv in d icac ió n  de! gaucho, e tc .]; el esp iritua lism o. 
e t c .88. Sus tem as están cen trados en lo argentino y todo 
el país se encuentran  en sus páginas.

□os rev is tas  m uestran c la ram en te  los ideales, las 
luchas y los va lo res  sostenidos por los jóvenes de 1910: "Ideas" 
[1903-1905] fundada por M. G á lvez  y R ica rd o  O liv e ra  y 
"N osotros" [1907-1943] fundada por Roberto  G u isti y A lfred o  
B ia n ch i8 .̂ Y  dos jóvenes sobresalen en esta prom oción 
que fue la p rim era  en m ira r hacia  las cosas de nuestra 
t ie rra , esos dos jóvenes -G á lvez  y Ro jas- h ic ieron  del naciona 
lismo una pasión que impregnó todas sus obras88.

R ica rd o  Ro jas  es quizás la figura  más espectacu la r 
de los hombres de la época: poeta, narradero . ensayista , 
profesor, m aestro , todo lo reúne. Con sus obras: "L a  R es tau ­
ración  nac io na lis ta " [1909]: " E l  B lasón de P la ta "  [1910]: 
"A rgen tin idad " [1916] y "Eu rind ia " [1923] buscó la argentin i- 
dad a través  de las p re fe renc ias  y va lo rac iones del pueblo, 
de sus m etas ax io lóg icas dejando de lado los fa c to res  externos 
de! medio, la raza y el am biente como era constante en 
los hombres de 189688. Ro jas pred icó en la "Restau rac ión  
N ac io n a lis ta " la necesidad de "despertar a la sociedad argen­
tina de su inconciencia , turbar la fie s ta  de su m ercan tilism o  
cosm opolita, obligar a las gentes a que rev isaran  el ideario 
ya envejecido  de Sarm ien to  y de A lb e rd i. . ."83 84 85 86 83 84 85 86 87 y la de im pri­

83 V id e l  a de R iv e r o ,  G l o r i a :  Apuntes  de l a  c á te d ra  de L i t e r a t u r a  
A rg e n t in a  I I .  S i g l o  XX.
84 C f r . :  C a r i l l a ,  E . :  op. c i t .  54.

85 C á rd e n a s ,  E. y  P ay a ,  C a r l o s :  E l  p r im e r  n a c io n a l i s m o  op. c i t .
p. 592. “  - - - - - - - - - - - - - - - -

t i

86 P ro ,  D ie g o :  H i s t o r i a . . .  op. c i t .  p. 176.
87 R o j a s ,  R i c a r d o :  La R e s t a u r a c ió n  N a c i o n a l i s t a , B s.  A s .  € d .  Peña 
L i l l o ,  3° ed. 197!“ ■ (p r ó lo g o  de R. R o ja s  e s c r i t o  para  l a  2° ed.  
de 1922, p. 17).
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mir a nuestra enseñanza un ca rá c te r nacionalista para 
lograr por medio de e lla  una renovación del espíritu  nacional 
amenazado por aluvión inm igratorio . En los siguientes libros 
delim itó  m ejor su ideario y consideró que la argentinidad 
estaba constitu ida por un te rrito rio , un pueblo, un estado, 
un idioma, un ideal, además de la trad ic ión  de los diversos 
pueblos que se Fueron sucediendo en esta tie rra  [indios 
negros, españoles, europeos) y que contribuyeron a configurar 
la actua l Argentina*1®.

Manuel G á lvez  sintió la m isma preocupación que 
Ro jas ace rca  de cómo salvar la nacionalidad argentina. 
Pe ro  a d ife renc ia  de Rojas, que planteó un nacionalism o 
te lú rico . G á lvez  echó mano al pasado español®9.

G á lvez . a través  del "D ia r io  de G abrie l Quiroga" 
[1910). nos m uestra una A rgentina  m ate ria lis ta , cosm opolita 
en vía  de "desnacionalización" por culpa de los inm igrantes 
que sólo les in teresa el lucro y han dejado a este país carente 
de va lo res, sobretodo de los esp irituales.

Pa ra  sacar a la A rgentina de la decadencia vuelve 
los ojos al pasado y a ll í  se encuentra con la España C a tó li­
c a 88 89 88 89 90. En d e fin itiva  un consciente rechazo del europeismo 
exagerado del ochenta y del noventa, una sana demanda 
del in terés por lo argentino y una vu e lta  concreta  hacia 
lo hispánico-indígena son los aspectos más señalables -nos 
dice M abel Agresti-  en la actitud  de M anuel G á lvez . cuyo 
nacionalism o es la expresión de la búsqueda de un princip io 
de in tegración  para el país al que creyó  ha llar en la trad ic ión  
hispana que la tía  en el in te r io r .91 En síntesis la lite ra tu ra

88 Cfr: Pickenhayn, Jorge: La obra lite ra r ia  de R. Rojas. Bs. 
As. Ed. Culturales- Argentinas,' 1$8¿; Muleta Alvarez, E l.:"El nacio­
nalismo argentino, t. 1. op. c it .  p. 85-101.
89 Viñas. David: Literatura argentina y realidad p o lít ica . Bs. 
As. José Alvarez, Ed ,, 1964 p. 294.
90 La defensa del catolicismo gue realizó M. Gálvez en esta época 
es más bien una defensa sentimental que una defensa intelectual 
como se realizó tiempo después.
91 Agresti, M.: op. c it .  p. 38.
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procuro lograr un a r te  naciona l com o reacc ió n  a Jas im ita c io ­
nes exó ticas  sin sen tim ien to  ni o rig ina lidad  com o d ec la rab a  
M anuel L e g u iz a m ó n ^ . Tanto  en la poesía, en la narrac ión  
o en el ensayo ex is tió  el m ism o in te rés  genera lizado  por 
re a liz a r  obras ve rd ad e ram en te  a rg e n tin a s^ . Po s ib lem en te  
quien m ejo r hizo suyo Ja propuesta de re to rn a r a la t ie r ra  
fue R ica rd o  G ü ira ld ss . " la  figu ra  más notab le  del mundo 
novism o a rgen tino ", d ice  C ed o m il G o ic . creador de la obra 
"D on Segundo So m b ra " considerada com o una de "las  cum bres 
del M undonovism o y del naciona lism o  lite ra r io "^ 4.

e - A r t e

C u rio sam en te , tam b ién , para esta  época se dio una 
vo lun tad  g enera lizad a  por lograr un a rte  naciona l basado 
en 'asuntos de la t ie r ra '.  D ich a  vo lun tad  se ve en d istin tas  
expresiones a r t ís t ic a s , algunas m ejor logradas que o tras. 
En  A rq u ite ctu ra  se in ten tó  superar el e sp ír itu  de im itac ió n  
de! e c le c t ic ism o  que predom inaba en la A rg e n t in a ^  re c re an ­
do el es tilo  co lon ia ! com o una m anera  de en co n tra r una 92 93 94 95 92 93 94 95

92 Leguizamón, M.: Prólogo al lib ro  de Alberto Gerchunoff: Los 
gauchos judíos. Bs. As., fí. G leizer, 1936 p. 12).
93 Gal vez, M.: Una generación se juzga a sf misma (EN: Rev. Noso­
tro s , Bs. As. 1932, Año XXI, p. 691.
94 Goic, Cedomil: H is to ria__ op. c i t .  p. 168.
95 El eclecticismo es una corriente arquitectónica que procura 
co n c ilia r d istin tos estilo s  conocidos. La arquitectura gue se 
hizo en la Argentina entre 1880 y 1930 fue casi toda ecléctica . 
Típico ed ific io  de esta corriente es el Congreso Nacional realizado 
por el arq. Norberto^ Meano en 1906. Buschiazzo trae a propósito 
el ju ic io  que emitió Anatone France al verlo : "El Palacio del 
Congreso es una mezcla, conteniendo ensalada ita liana  e ingre­
dientes griegos, romanos y franceses. Se tomó la columnata del 
Louvre. Encima le colocaron el Partenón. Sobre el Partenón lograron 
ubicar el Panteón y finalmente espolvorearon la torta con alego­
r ía s , estatua, balaustradas y te rrazas ... Eso recuerda la confusión 
en la construcción de la torre de Babel" (C fr: Buschiazzo, Mario 
J . :  La Arquitectura (1810-1930) (EN: H istoria Argentina... Vol. 
I I ,  Segunda sección op.’ c i t .  p. 257.
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expresión arqu itectón ica  nacional.
E ! m ovim iento neocolonial -orig inariam ente llamado 

"restauración  nacionalista" por estar inspirados en el pensa­
m iento de R icardo  Rojas- apareció  en nuestro país y pronto 
alcanzó ca rta  de ciudadanía am ericana, sobre todo en Perú  
y en M éxico. Adalid  de este m ovim iento fue el arqu itecto  
M artín  S. Noel. Después de su graduación en F ranc ia  viajó  
por toda A m érica  Hispana y conoció la arqu itectu ra  de 
nuestro pasado. Ya  en Bs. As. promovió la reva lorización  
de las artes v irre ina les  como una manera de afianzar nuestra 
c iv iliz ac ió n  carcom ida por el cosm opolitism o extran jerizante . 
F ren te  a las objeciones a su teoría  contestaba que abdicar 
ciegam ente de un pasado im plicaba un suicidio artístico^".

La  labor profesional de M. Noel fue coherente con 
su postura. En tre  sus obras encontram os la restauración 
del Cabildo de Lujan, la casa de su hermano y la propia 
-hoy sede de! Museo de A rte  H ispano-Colonial "Fernández 
B lanco"- y. sobre todo, la casa de la estancia  A ce la ín  de 
Enrique L a rre ta . un intento de expresar la traducción p lástica 
de la "G lo ria  de Don Ram iro ".

□ tro arqu itecto  teórico  y p ráctico  del m ovim iento 
neocolonial fue Angel Guido. T íp ica  obra fue la casa que 
construyó para R icardo  Rojas, de quién se consideraba 
su discípulo esté tico . La  casa s in te tiza  e! pensam iento 
de Rojas, especia lm ente de su libro "Eu rind ia ". con una 
fachada que reproduce la h istórica  casa de Tucumán y 
con un in terio r donde se ad v ie rte  la conjunción del estilo  
colonial con decoraciones incaicas^7.

Aranda y Respetto  fueron otros dos arqu itectos 
im portantes. Rea lizaron  el Teatro  N acional de la comedia 
"C e rvan tes" en 1921 considerado por M ario  J .  Buschiazzo 96 97 96 97

96 Cfr. Gutiérrez, Ramón: Presencia v continuidad de España en 
la arquitectura rioplatense" s/r, Y§7l p. >í; Tb: Buschiazzo, 
7L o p .c it .  p .2 6 1-262.
97 Ibidem, p. 72; Tb: Cosmelli Ibañez, J .  L.*. . . .  op. c it .  p. 53- 
54.
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un grandioso intento de aprovecham iento de! renacim iento  
español, tan ponderable por ia nobleza de su intención cuanto 
por el resultado m ism o ^ .

No se puede dejar de nombrar !a tarea  de! a rqu itecto  
Juan  Kronfuss, el prim ero que supo ver la belleza de nuestras 
expresiones coloniales. Rea lizó  investigaciones sobre la 
h istoria de la a rqu itectu ra  hispánica y escribió un libro 
sobre ese período fundam ental para los estudiosos del pa­
sado^ .

En  conclusión, en una época en que todos m iraban 
hacia Europa, reconocen D e lfin a  G á lvez  de W illiam s  y 
Am ancio  W illiam s, estos arqu itectos m iraron a su t ie r ra 98 99 98 99 100 101 102. 
S in  embargo, este gesto destinado a recuperar algo auténtico  
nuestro, co inciden los estudiosos de la a rqu itectu ra , no 
pudo sustraerse del c lim a de la época y bajo el rótulo de 
"a rte  co lon ia!" term inó postulándose como otra  a lte rn a tiva  
del ec lec tic ism o  tan com batido101 102. ¿P o r  qué? E l pasado 
colonial no le s irv ió  de inspiración para hacer una verdadera 
renovación sino que se quedaron en la im itac ión , tanto 
más cuando en la m ayoría  de los casos, más que inspirarse 
en obras vernácu las ex tra ían  sus ideas del arsenal a rtís tico  
del A lto  Perú  y de España10 .̂ A s í todo, tam bién, concuerdan 
Jos especia listas que el m ovim iento tuvo su saldo positivo 
en la medida que reconoció  y reva lo rizó  un pasado largam ente 
descuidado; Fue el in icio  de una "tom a de conciencia  de

98 Buschiazzo, M. J.:op . c it .  p. 262.
99 Ibidem, p. 262.
100 Gálvez de Williams, Delfina - Williams, Amancio: La evolución
ed ilic ia  en función del ambiente social y del "Modús Vi vendí",
del siglo XV11 hasta nuestros di as ( 1810-1928) (EN: Historia Argen­
tina, di rígida por Roberto Lev im 'er, Y. 5, Bs. As., Plaza y 
Janes S. A. Ed. 1968, p. 36-97).
101 Cfr: Buschiazzo, M. op. c it .  p. 261; Gutiérrez, R. op. c it .
p. 71, Ortiz, F .: La arquitectura en la Argentina desde 1880
hasta 1930, Bs. As., Eudeba, 15J80, p. 133.
102 Bu llrich , Francisco: La Arquitectura de Bs. As. (1880-1910) 
(EN: Ferrari, G. Gallo, (Comp.J": la  Argentina del ochenta* 
al centenario, Bs. As., Ed. Sudamericana. 198Ó, p. 521).
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los problem as de la dependencia cu ltu ra !" ^3 y fomentó 
"la  defensa del patrim onio a rtís tico  nacional"

L a  músico partic ipó , tam bién, de la voluntad genera­
lizada por lograr un arte  nacional. Pioneros de! m ovim iento 
nacionalista  m usical fueron A lb erto  W illiam s y Ju lián  Agui- 
rre . Ambos cronológicam ente form an parte  de la generación 
an terio r; pero arrastran  tras de s í todos los com positores 
del C entenario  en la ta rea  de lograr una síntesis entre 
los métodos de composición y lenguaje de expresión em­
pleados en la m úsica cu lta  con el sentir loca!.

A lberto  W illiam s fue el prim ero en echar en la A rgen­
tina la sem illa  del nacionalism o m usical. A  su regreso de 
Europa, después de form arse m usicalm ente a llí, quiso empa­
parse de la m úsica de esta tie rra . "Quise escrib ir música 
de am biente argentino. No meras transcripciones sino músi­
ca ... de esencia na tiva " 105. preocupación, a igual que 
los hombres de! '10. estaba en argentin izar el arte . En su 
caso la música, ve ía  que el país, al rec ib ir inm igrantes 
de d iferen tes procedencias, tendía a convertirse  en una 
"Babel m usica l". P a ra  co n tra rresta r esa d iversidad sugería 
a los jóvenes com positores rea lizar trabajo  de fo lk lore, 
rastrea r las melodías orig inales no para pegarlas como 
obleas en las com posiciones sino para inspirarse en ellas. 
Conclu ía  en 1910: "Los  jóvenes com positores deben tra ta r 
de argentin izar sus tendencias" ^6.

W illiam s fue consecuente con su propuesta y su 
obra es re fle jo  de su intento. Sin embargo, más cerca  estuvo 
Ju an  Agu irre  en esa búsqueda de un lenguaje nacional, 
porque no se ajustó tanto a las normas clás icas en la m ateria  103 104 105 106 103 104 105 106

103 Waisman, Marina c it .  por Ortiz, F .: op. c it .  p. 133.
104 Bu llrich , F.: op. c it .  p. 921.
105 Citado por: Ginastera, Alberto-Suárez Urtubey, Pola: Caracteres
Í  e v o lu c ió n  de la  m úsica  en la  A rg e n t in a  (1810-1950) (EN: H i s t o r i a  

rigen t i n a  d i r i g i d a  por  fi. L e v i l l e r ,  T. '5(3, op. c i t .  p. 4330).
106 Williams, Alberto: La música argentina: 1810-1910 (EN: "La 
Nación", Suplemento Especial, 25 de mayo de Í S lO T i
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ni dependió tanto  de !a insp iración e x tra n je ra 107 108.
Los com positores de la G enerac ión  de 1910 estuvieron  

todos enrolados en la in tención  de nac io na liza r la m úsica. 
Inspirados en el crio llism o , en las m elodías indígenas o 
en tem as suburbanos porteños in ten taron  -con m ayor o 
menor suerte-m odelar su m úsica s in fón ica  y. en especia l, 
el te a tro  lír ico , en form as im portadas de E u ro p a 100. En 
la co rr ien te  nac iona lis ta  encontram os, en tre  otros, a G ila rdo  
G ila rd i. F e lip e  Boero . Constantino  G a ito . C a rlo s  López 
Buchardo, F lo ro  M . L igarte . E rnesto  Crangosch. Pascua l 
□e Rogatis , e tc .

En  conclusión podemos d ec ir que. aún cuando el 
nacionalism o m usica l en quienes se inspiraron los com posi­
to res argentinos ya se había agotado en Europa, fue un 
hecho que nadie, fren te  a su m agnitud, puede ignorar como 
etapa fundam ental en la h isto ria  de nuestra m úsica de 
las p rim eras décadas de este siglo por el deseo de argenti-  
n iza rla  y por la va lía  de m uchas de sus o b ras107 108 109.

E l teatro, a d ife ren c ia  de o tras expresiones a rtís t ic a s , 
ya  ten ía  una acentuada inc linación  hacia  lo nacional para 
1910. Es  más, se encontraba en pleno apogeo. Del c irco  
se h ab ía  pasado al escenario  con escrito res  y autores argen­
tinos que re fle jab an  tipos, am bientes, lenguas y singu laridades 
de los h ispanocrio llos así com o tam bién, la transfo rm ación  
del ser nacional a consecuencia  del alud in m ig ra to r io .110 
La s  logradas p iezas de la lite ra tu ra  escén icas d ieron origen 
al llam ado "te a tro  nac iona l" que. en tre  1902 y 1914. a lcanzó 
"una au tén tica  década de o ro "111. E s ta  co rr ien te  fue in ic iada

107 C f r .  G i n a s t e r a ,  A . -  Suá rez  U r tu b e y ,  P . :  op. c i t .  p. 4331;  
C o s m e l l i ,  I b a ñ e z , : J .  L. op. c i t .  p. 604 -6 0 5 .

108 G in a s t e r a ,  A . ; o p .  c i t .  p. 4333.

109 Ib id e m  p. 4333.
110 C f r :  C a s a d e v a l l ,  Domingo F . :  La e v o lu c ió n  de l a  A r g e n t in a  
v i s t a  po r  e l  t e a t r o  N a c i o n a l , B s .  A s .  l u i c i o n e s  C u l t u r a l e s  A rg e n ­
t i n a s ,  1965, p. 177.

111 C a s t a g n in o ,  Raúl H . :  op. c i t .  183.
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por los Podestá. seguido por F lo renc io  Sánchez. Gregorio  
de L a fe r re re  y continuada por los escrito res  de la Generación  
de! C en tenario  (En rique  G a rc ía  Velloso. Roberto  J .  Payró . 
D av id  Peña. Jo sé  León Pagano. R ica rd o  Rojas. Be lisa rio  
Ro ldan . Ju an  C . Dávalos. e tc .]. Sin embargo el futuro prom i­
sorio que parecía  tener las le tras  en la escena se vió truncado 
en su apogeo. D iversas  razones a tribuye  R . Castagnino 
a la lenta dec linac ión  de! tea tro  nacional: la activ idad  
te a tra l se vo lv ió  exclusivam ente  porteña con el olvido 
de lo nacional [justo cuando en otras órdenes a rtís t ica s  
se observaba "la  apertura  a la nación"]: la deform ación 
de la d ram ática  con su sign ificado va lo r a rt ís t ico  y social 
por un a rte  d ivertido  y fá c il de m ala calidad: la cris is  po lítica  
y económ ica en torno a la prim era guerra mundial con 
sus co n flic to s  socia les. Todas estas causas conspiraron 
para que el tea tro  nacional no d iera m ejores frutos con 
los hombres de 1 9 1 0 *12.

E l cine  argentino desde un com ienzo apuntó al interés 
nacional. N acido  en 1897 adquirió adultez con la p rim era 
pe lícu la  con argum ento en 1907 denominada "E l fusilam iento  
de Dorrego" y d irig ida por M ario  Gallo**'*. Sin embargo 
fue rec ién  en 1915 con la pelícu la  "N ob leza Gaucha" de 
Hum berto  C a iro  que la industria c inem ato g rá fica  se acrecen ­
tó a ta l punto que entre  1915 y 1921 se estrenaron cerca  
de cien pelícu las argentinas**^. Todas, he aquí lo que deseo 
resa lta r, se inspiraron en tem as de nuestra t ie rra  y contaron 
con la co laboración de escrito res como Hugo W ast. Be lisa rio  
Roldán. G a rc ía  Velloso, e t c .112 113 114 112 113 114 115. Con justa  razón explica

112 Castagnino, Raúl H.: Literatura dramática argentina. Bs. As. 
Pleamar, 1968, p. 119-120. Hay que reconocer que hubieron autores 
- muchos de ellos de la Generación del 110»que aspiraron a lograr 
expresiones de alto n ive l; pero su producción fue escasa porque 
otros géneros reclamaron su atención con mayor asiduidad (c fr : 
p. 127).
113 Di Núbila. Domingo: Historia del Cine Argentino. T. 1, Bs. 
As. Ed. Cruz de Malta, 1960, p. lB-Iiu
114 Idem p. 20.
115 Idem p. 22, 27.
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e! especia lis ta  D i Nubila que nuestras pelícu las mudas "apun­
taron desde un com ienzo a lo nacional" porque "era  una 
época en que los re la tos argentinos -en tea tro , novelas, 
fo lle tines  de d iarios y revistas- gozaban de gran populari­
d ad "1̂ ®. Con lo cual queda dem ostrado que el esp íritu  
impuesto por los hombres del C en tenario  se extendía a 
todas las expresiones cu ltu ra les.

f -  E d u cac ió n

H ac ia  1920, a pesar que la pedagogía norm alista 
m antenía su contro l sobre la educación argentina, comenzó 
la renovación ideológica impulsada por las nuevas ideas 
venidas de Europa y por la in fluenc ia  de nuestro Co leg io  
N o vecen tis ta .

De Ita lia  llegaron los ensayos pedagógicos an tipos iti­
v is tas  de Ernesto  Codignolo. Bened itto  C roce . G iovanni 
G en tile , Lom bardo R ad ice . M aría  M ontessori. e t c .117. 
M ien tras  la in fluenc ia  española la e je rc ió  la "R e v is ta  de 
Pedagogía" d irig ida por Lorenzo Lu z u r ia g a 11®.

La  renovación d idáctica  de la educación en la escuela 
p rim aria  A rgen tina  fue rea lizada  por un grupo de educadores 
que no solo difundió las nuevas ideas sobre educación sino 
e fectuó  experiencias serias y bien contro ladas que llevaron  
en 1936 a la im p lantación  de los Programas de asuntosl l9 .

116 Idem p. 27.
117 Codignola, Ernesto: Historia de la educación y de la pedagogía. 
Bs. As. Ed. "El Ateneo", 1$47. (’rotogo de Juan Mo n tovanT p. 10,15.
118 El pedagogo español, Lorenzo Luzuriaga, v is itó  la Argentina 
en 1928 - y a Mendoza en 1939- contribuyendo a fortalecer el 
movimiento de reforma (Cfr: Romero, J .  L .: El desarrollo. . .  op. 
c i t . ,  p. 119; Roig, Arturo A.: La literatura y el periodismo 
mendocino entre los años 1915-1940, a través de las paginas del 
diario *'Los Andesir, Mza. bepartamento de Extensión Universitaria 
(utffcj, 1965, 1(5

119 So lari, Manuel H.: Historia de la Educación Argentina. Bs. 
As.; Paidós, 1986, p. 218^7nT
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M ien tras  que de las cátedras de n ivel superior se propulsó 
una profunda renovación tendiente a fundam entar filo só fi­
cam ente  a la pedagogía argentina y a exa lta r los va lores 
hum anísticos relegados por los excesos de! c ien tific ism o . 
En 1927, como fruto  de esta nueva co rrien te , surgió el 
Institu to  de D id á c tica  en la F a c . de F U . y L e tra s  [U B A ] 
que se convirtió  pronto en un centro  de investigaciones 
de alto  n ive l y trascendencia  educativa . Se puede recordar 
entre  los nuevos educadores re levan tes a José  Rezzano. 
Ju an  P . Ram os, Ju an  M antovani, Ju an  Em ilio  Cassani. Hugo 
C a lz e tt i.  C lo tild e  G u illen  de Rezzano. e tc .^ ® .

Los resultados del m ovim iento de renovación a fines 
de la década de! ve in te  fueron am plios y alcanzaron todos 
los n ive les. En 1929 se rea lizó  el P r im e r Congreso Nacional 
de M aestros en Córdoba para estudiar las bases de una 
ley orgánica de la enseñanza. Las  palabras de Saúl Taborda 
son re fle jo  de! esp íritu  de la época: "L ib res  de! espíritu  
de la f ilo so fía  Terre u terre de! positivism o... que ha condu­
cido a una monstruosa m ecan ización del esp íritu , ha realizado 
una exarcebación morbosa de los va lo res m ateria les  y ha 
sacrificado , ante el fe tiche  de la té cn ica , las calidades 
más nobles de! ser humano, las a ltas calidades que son 
causas y razón de toda vida concierne 121.

La  renovación abarcó la m od ificación  de los program as 
de! m agisterio  y el cam bio de los c lásicos libros de los 
positiv is tas  V íc to r  M ercan te  y Rodolfo  Senet por las obras 
de la O ra. G u illén  de Rezzano y Hugo C a lz e tt i. En Bs. 
As. fue creado en 1936 en la F a c . de F i 1. y L e tra s  el P ro fe ­
sorado de Pedagógica y en L a  P la ta  la F a c . de C ienc ias  
de la Educación  fue reestructu rada  y transform ada en Fac . 
de Hum anidades y C ienc ias  de la Educación . Las  dos facul- 120 121 120 121

120 Manganiello, Ethel M.: Historia de la Educación Argentina. 
Método generacional, Bs. As”  Librería 3eT Colegio, 198/, 172; 
iJo lari, MÍ op. c it .  p. 222-223.
121 Gianello Leoncio: La enseñanza primaria y secundaria (1862 
-1930) (EN: Historia de la Academia o"p. c it .  Vol. I I ,  r  lección 
p. 159-160.
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tades crec ie ron  bajo !a g rav itac ión  de Jas nuevas ¡deas. 
En este mismo sentido se crearon  e! Institu to  de! Profesorado 
de Paraná . C a ta m a rca  y de San L u is 122.

III.  L a  ren ovac ión  cu ltu ra l reg ion a l: M e n d oza

Con el atraso  norm a! de los grupos que surgen a 
d istanc ia  de los grandes centros cu ltu ra les, la renovación 
in te le c tu a l en Mendoza se dio con el "m ovim ien to  regiona- 
lis ta ". que fue fuertem ente  preparado por la Generación  
de 1910; pero alcanzó su m ayor desarro llo  con la Generación  
de 1925123 124. Fue el resu ltado evo lu tivo  de las ideas que 
predom inaban en los ham bres del C en tenario  quienes insistían 
en dejar de m irar a! ex tran jero  y vo lve r la m irada hacia 
el in te rio r para consolidar la nacionalidad . A n te  esta propues­
ta surgió espontáneam ente la necesidad de postular, teo rizar 
y defender el regionalism o c u ltu ra l121 124.

Es ta  renovación  cu ltu ra ! con una fuerte  "vo luntad  
de región", que se desarro lló  tanto en M endoza como en 
otras provincias, abarcó  las más d iversas fases de la cu ltu ra .

En filosofía- el cam bio de la b ib liografía  positiv is ta  
por la e sp ir itu a lis ta  la rea lizaron  los escrito res  y un grupo 
de docentes, estos ú ltim os form ados en los centros un iversi­
tarios europeos y porteños ta les  como Ju lio  B a rre ra  Oro, 
Tom as S ilv e s tre ; Angel Lup i. A ngé lica  M endoza.125 La  
educación se renovó con los princip ios de la "escuela  nueva"

122 So la r i, M.: op. c it .  p. 221-225.
123 Roiq. Arturo A.: Los diversos aspectos de la vida cultural 
de Mendoza entre 1915 y~194c). Mendoza, Ed/Tasanella, 1454 (EN: 
Cattarossi Arana. N e l ly : 'Literatura de Mendoza. Historia documen- 
tada desde sus orígenes a ía actúaíí (fací, 1520-1^80.' Tomo TMendbza, 
Inca Ed ito ria l, 1982, p. 103).
124 Idem p. 117.
125 Roig. Arturo A.: Breve Historia Intelectual de Mendoza. Men­
doza, Ed. El Terruño, l9fi(5. p. 4é-4/7~
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de !a mano de F lo renc ia  Fossatti. Néstor Lem os. Elena 
Cham peau, Adolfo A tencio . e tc .^ ® . En lite ra tu ra , donde 
más m arcado estuvo el espíritu  regionalista, todas las tenden­
cias -ya sea en la línea sencillista . o vanguardista o con 
inspiración fo lk ló rica  o con una intención social -estuvieron 
m arcadaspor "un decidido 'nacionalism o lite rario ' realizado 
desde el ángulo de lo regional" En tre  los hombres de 
la Generación del '10 mendocina encontram os a Ju lio  Ba rre ra  
Oro y A ta liv a  H erre ra , inclinados al regionalism o lite rario ; 
pero sin c la ra  conciencia  del hecho. Es con la Generación 
de 1925 que lo regional se colocó en el centro mismo del 
interés de la gran m ayoría. Aparece una lír ica  que persigue 
como uno de sus tem as mas apreciados, el del paisaje nativo 
y en genera! todas las m anifestaciones lite ra rias  apuntan 
a dar respuesta a los diversos elem entos que integran la 
región en su doble va lo r tem poral y espacia l^® . Recordem os 
algunos de los poetas interesados por el paisaje loca! como 
A lfredo  Búfano. R icardo  Tudela. V icen te  N acarato . José 
E . Ram poni. etc.^9_ Sin ¡Ugar a dudas con A lfredo  Búfano 
el paisaje mendocino alcanza su m ayor expresión poética 
y trasciende los lím ites locales. En. la n arra tiva  encontram os 
a M igue! M artos. Fausto  Burgos. Juan  Draghi Lucero . A le jan ­
dro San ta  M a ría  Conin, todos preocupados por captar las 
ca ra c te r ís t ica s  del paisaje, de las tradiciones, de las costum­
bres y los tipos humanos mendocinos^®. Por otro lado la 
búsqueda por resca ta r la trad ición musical y lite ra r ia  autóc­
tona dieron como resultados interesantes investigaciones 
fo lk ló ricas  elaboradas por Ismael Moreno, A lberto  Rodríguez 
y Ju an  Draghi Lucero . En el campo h istoriográfico  los hom­
bres de la Generación de 1910 -R icardo Videla. Manuel 126 127 128 129 130 126 127 128 129 130

126 Idem p. 48-49.
127 Idem p. 51.
128 Roig, A.: Los diversos aspectos... op. c it .  120.
129 Roig, A.: H isto ria ... op. c it .  p. 51.
130 Roig, A.: Los diversos aspectos... op. c it .  p. 120.
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Lugones. Ju lio  C . R a ffo  de la R e ta . Fernando M ora les Guiña- 
zú. Jo sé  A . Verdaguer, S ilv e s tre  Pena y L it io . Luc io  Funes, 
e tc .-  se nuclearon en 1923 en la "A so c iac ió n  de Estudios 
H istó rico s  de M endoza" para hacer estudios reg ionales aunque 
sin sa lirse  de las pautas dadas por Dam ian  Hudson en el 
siglo pasado. Dada su producción tard ía  se integraron, muchos 
de ellos al m ovim iento  reg ionalista  lite ra r io  de 1925131. 
En  la a rq u itec tu ra  la co rrien te  llam ada restau ración  naciona­
lis ta  fue in te rp re tada  por el arq. D an ie l Ram os Correas, 
quien en su p rim era  época rea lizó  obras inspirado en fuentes 
hispánicas, como la com pañía de seguro la M e rcan til Andina 
[ca lle  España y N ecochea]; la casa A renas [ubicada en fren te  
a los portones del Parque G ra l. San M artín ], e t c .13^

Según A rtu ro  A . Ro ig  los resultados del m ovim iento  
reg iona lis ta  fueron en tre  otros: la institución  de la "F ie s ta  
de la vend im ia" [1933], los congresos de escrito res  y p lásticos 
de Cuyo [1937], el P r im e r Congreso de H is to ria  de Cuyo 
[1938], la A cad em ia  Cuyana de C u ltu ra  [1938], la A cadem ia  
p rov inc ia l de Be lla s  A rte s  [1933] y. en fin. "la  fundación 
de una institución  cu ltu ra l superior, nacida con el destino 
de se rv ir  a la región la U n iversidad  N ac iona l de Cuyo en 
1939"133

IV. C o n c lu s ió n

Po r todo lo expuesto surge que tos hombres del C e n te ­
nario, al rom per con la continuidad ideológica decim onónica, 
in ic iaron  una renovación  cu ltu ra l de ta l magnitud que sus 
in fluenc ias  m arcó el rumbo. en m ayor o menor medida, 
de la A rgen tina  del siglo X X .

131 Roig, A.: La lite ra tu ra ...  op. c it .  p. 68-69.
132 Navarrete, Sandra: Arq. Daniel Ramos Correas; El hacedor
de la ciudad (EN: Rev. "Primera Fila"r , Mendoza, Año 2, 18,
Agosto 1991, p. 40-42).
133 Roig, A.: La lite ra tu ra . . .  op. c it .  p. 78-79; Tb c f r . :  Breve 
H is to ria ... p. í>3-54.
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